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Presentación

La investigación y la innovación constituyen las bases sobre las que se sustenta cual-
quier propuesta de mejora y de transformación cualitativa de los procesos educativos. La
investigación, como motor para la generación de nuevos conocimientos, y la innovación,
como mecanismo para la incorporación de cambios en la práctica docente y en el funcio-
namiento de los centros educativos, son dos aspectos complementarios y necesarios para
alcanzar una educación de calidad en igualdad.

La Consejería de Educación, en colaboración con la empresa AGFA, convoca anual-
mente los Premios Joaquín Guichot y Antonio Domínguez Ortiz para el reconocimiento y
difusión de los trabajos de investigación y de innovación realizados por el profesorado de
los centros docentes de todos los niveles educativos, excepto el universitario. El Premio
Joaquín Guichot, que se viene concediendo desde 1986 en memoria del insigne historia-
dor andaluz Don Joaquín Guichot y Parody, se destina a aquellas experiencias o estudios
de carácter educativo que promueven los valores propios de la identidad Andaluza. Por su
parte el Premio Antonio Domínguez Ortiz, instaurado en 1998 en homenaje al ilustre pro-
fesor e historiador andaluz, reconoce los trabajos, las investigaciones e innovaciones diri-
gidas a la mejora de la práctica educativa en los centros docentes de Andalucía.

En la XVII edición de estos premios, en la modalidad Joaquín Guichot, le ha correspon-
dido una Mención Especial al trabajo titulado “¡¡Comparte el Agua!! (O de cómo traba-
jar la tolerancia, la solidaridad y los valores democráticos)”, interesante y meritoria
actividad, pedagógicamente fundamentada, que toma el agua como hilo conductor y que
se concreta en una creación teatral y otras actividades con un claro propósito educativo en
valores democráticos.

La publicación del presente trabajo, que deseamos sea de utilidad  para el profesora-
do y el alumnado, puede servir así mismo de referencia para emprender nuevas iniciativas
innovadoras en los centros educativos andaluces.

Con este trabajo, y con la acogida creciente que los Premios Joaquín Guichot y
Antonio Domínguez Ortiz suscita en cada convocatoria, quedan de manifiesto el interés,
la dedicación y el compromiso del profesorado andaluz por la mejora permanente de la
calidad de la enseñanza.

Cándida Martínez López
Consejera de Educación
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El anterior título es un trabajo/proyecto pedagógico, surgido de la práctica, que pretende
dar respuesta a los siguientes interrogantes:

• ¿Cómo es la sociedad andaluza actual?

• ¿Qué tienen en común ASA AL-AMA, BEN RAIA, BEN LUBBAL, BEN SAHL… con MACHA-
DO, ALBERTI, LORCA, JUAN R. JIMÉNEZ…? ¿Y por qué no, con CAMARÓN DE LA ISLA?

En cuanto a la primera pregunta, ANDALUCÍA por tradición histórica de tiempos inmemo-
riales, siempre ha sido y será una nacionalidad/país plural; la llegada masiva de inmigrantes de
diferentes lugares de procedencia, con diferentes creencias socio-religiosas van conformando un
pluralismo cada vez mayor.

La sociedad andaluza es de talante democrático, por ello es necesario que la escuela eduque
en la convivencia, en la tolerancia, en la solidaridad... desde las más tiernas edades hasta la
madurez. Los centros educativos, junto a las familias, son los pilares fundamentales para la sociali-
zación de las niñas y niños. Debemos ser conscientes que los contenidos, actitudes y valores, que
de forma implícita y/o explícita, transmiten las escuelas, tienen una capacidad impulsora de cam-
bios (aspiramos al deber-ser filosófico) hacia una formación democrática, integral e igualitaria en
términos de equidad, de eliminación de estereotipos religiosos, de raza y de cualquier otra clase,
fomentando el respeto a todas las culturas que conviven en la sociedad. 

La 2ª pregunta tiene una respuesta bien sencilla: “Todos son hijos de la Tierra Andaluza” y
además han cantado, cada uno con su sello personal, un tema común: el Agua, en sus diversas
manifestaciones u objetos relacionados con ella: fuente, río, cantarillo, lluvia, nube, noria, surti-
dor, arroyo, acequia, manantial, fontana, alberca, mar, pozo, nieve, nube, pantanos, rocío…

No podemos ser insensibles, unos pasotas, y dejar de valorar y exaltar hasta la ronquera
todo lo que conforma “el alma de nuestra divina Andalucía” (la frase que va entre comillas es del
madrileño Emilio García Gómez [1]). Nos pueden llamar “folclóricos” (en sentido peyorativo, cla-
ro, porque el folclore en sí es el alma de una tribu, pueblo, nación), “andalucistas” que se ape-
gan a la tierra, guitarra, cantes y castañuelas, costumbres autóctonas, lenguaje propio… Sí,
tenemos una lengua propia, y muy rica, por cierto. Es una lengua y una cultura que han brota-
do de un paisaje único en el mundo. Ser andaluza/andaluz implica aceptar y defender una cul-
tura milenaria y al mismo tiempo joven. [Y si suena a spot publicitario me importa poco]. Yo
tengo una teoría espiritual, no científica o tal vez sí: “el andaluz recreó la lengua castellana y
habla tan deprisa que se come fonemas porque su inteligencia, pensamiento es tan vivo y bri-
llante que necesita un lenguaje propio, especial.

Todos los poetas que he citado anteriormente, y muchos más, han tenido un lenguaje
común, el de la tierra que los vio nacer y esa divina tierra que me ha visto nacer, es la que ha ins-
pirado el presente trabajo que se compone: 

1. Una obrita de teatro, que he inventado, especialmente para los alumnos/as de Educación
Primaria. Su título es el mismo que da nombre al proyecto de trabajo. ¿Por qué una obra
de teatro? Porque el poder del teatro sigue siendo enorme. Ya decía José Stalin: “Dadme
el teatro y cambiaré el mundo” (este hombre no conoció el poder de la televisión, orde-
nadores…). A través de su lectura vemos que es un canto a la vieja y nueva Andalucía,
siendo uno de sus temas centrales la tolerancia religiosa y la solidaridad. Y que ha
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sido creada para disfrute de los niños y niñas; porque el niño y la niña de todas las eda-
des son sensibles a la parodia, a la crítica, a la justicia… Por ello estos elementos no son
ajenos a ¡Comparte el agua!, en ella vemos la crítica sutil a Don Dinero-Poder porque
cree que hasta el “cielo los va a recibir con llaves de oro”. Asimismo surge un término
nuevo en relación al agua, que es llamada “oro transparente”. 

2. Una escenificación, inventada por mí hace años, cuyo ambiente es arábigo-andalusí,
para los más pequeños, titulada “La mano y la llave”, para los niños y niñas de
Educación Infantil y que se representó en la Casa de la Cultura de la localidad en la
Fiesta de Final de Curso (Junio 2003). A través del cuento y la música árabe-andalusí
penetramos en un mundo cercano al andaluz y cuyo protagonista Ahmed era muy
limpio porque en la Alhambra había muchas fuentes, baños… y ya trabajamos el
agua. Una manera de tolerancia es conocer y respetar otras culturas, y esto lo conse-
guimos a través de la música, que hermana a gentes muy lejanas entre sí. Con el
poder de la música se adquieren los conocimientos. La música, la danza, la escenifica-
ción o dramatización, la poesía, el juego y el cuento no son lejanos al niño ni a la niña,
sino todo lo contrario, ya que es una fuente de alimento espiritual diario en el aula. El
cuento lo grabó la locutora de la emisora local en un CD, que adjunto en este traba-
jo. Ella tiene una voz preciosa, muy limpia y así el cuento queda realmente bien, por-
que se puede escenificar sin estar parando el cassette para introducir músicas o voces
diferentes. Para oír este cuento y ver el vídeo y las fotos de la dramatización adjunto
un CD-Mixto con una pista de audio que contiene la narración y un vídeo y las fotos
de la dramatización en la pista de datos. Asimismo podemos ver otras fotos que
corresponden a nuestro Taller de Teatro (representación de una obra que escribí para
alumnos y alumnas mayores, y que son el fruto de la magnífica labor realizada por D.
José Carrión, más adelante hablaré de él).

La voz es de Encarnación Torres Prieto. Las dos hemos trabajado en varios cuentos narra-
dos que sirven para la escenificación de muchos niños y niñas, como por ejemplo
“Pequeña Historia del Euro”, cuento muy ameno que parte de Andalucía hasta lle-
gar a Europa, siempre potenciando la rica identidad andaluza; o “La Tierra es nuestro
querido Planeta”, donde trabajamos valores ecológicos que impregnan la narración. 

3. Breve historia/simbología del “agua”. ¡Viva el Guadalquivir!

4. Un cuento titulado “Carmelilla, la niña con muí de terciopelo” para niñas y niños
de Infantil cuyos protagonistas son andaluces/as (payos/as y gitanos/as). El objetivo de
este cuento es muy claro: “No hay nada peor que ignorar una realidad”. Lo mismo
que los afroamericanos/as les han dado personalidad, estilo, cultura a los E.E.U.U.
(jazz, blues, espirituales…), nuestros gitanos y gitanas andaluces han dotado de per-
sonalidad y estilo no sólo a la Andalucía democrática y plural sino a España entera.
Este cuento, que además de contener términos en “calé” tiene el agua/río como el
elemento buscado por el itinerante pueblo gitano. No sólo hay un pasado arábigo-
andalusí sino un pasado/presente/futuro GITANO. 

5. Breve Antología de poetas andaluces que han tratado el tema del “agua”. Y que com-
prende diversos niveles de dificultad, unos poemas son fáciles para los niños y las niñas
de Educación Infantil. Los que tienen el nivel más elevado son idóneos para la
Enseñanza Primaria y Secundaria. Contiene una serie de actividades que podemos rea-
lizar con los poemas. Es de suponer, que las profesoras/es, mejorarán estas activida-
des propuestas. 

6. Fotos de las experiencias realizadas con los niños y niñas de Infantil y Primaria.

¡¡Comparte el agua!!

Introducción-justificación del proyecto: ¡¡Comparte el agua!!



13

7. Para finalizar esta introducción diré que este libro es fruto de la práctica educativa en
el aula y en el Centro educativo. Es imposible escribir sin que exista la motivación y el
deseo de plasmar aquellas experiencias positivas que nos agradaron y marcaron a las
niñas, a los niños y a mí, y asimismo que estas pequeñas experiencias sirvan a otros
compañeros y compañeras. No puedo olvidar en ningún momento a los colaborado-
res y colaboradoras que me han ayudado, como D. José Carrión, Doña Encarnación
Torres Prieto y Marta Bohorquez Acosta (que desinteresadamente, por sus cualidades
musicales, me transcribe las partituras). 

Creo haber justificado el Proyecto de Trabajo. Pero no hay justificación mayor que la que nos
proporciona el Estatuto de Autonomía para Andalucía en los artículos 11 y 12:

Artículo 11:

La Comunidad Autónoma garantiza el respeto a las minorías que residen en ella.

Artículo 12:

1. La Comunidad Autónoma de Andalucía promoverá las condiciones para que la libertad y
la igualdad del individuo y los grupos en que se integran sean reales y efectivas; remove-
rá los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitará la participación de todos
los andaluces en la vida política, económica, cultural y social. 

2. La Comunidad Autónoma propiciará la efectiva igualdad del hombre y de la mujer anda-
luces, promoviendo la plena incorporación de ésta en la vida social y superando cualquier
discriminación laboral, cultural, económica o política.

3. Para todo ello, la Comunidad Autónoma ejercerá sus poderes con los siguientes objeti-
vos básicos:

• La consecución del pleno empleo en todos los sectores de la producción y la especial
garantía de puestos de trabajo para las jóvenes generaciones de andaluces.

• El acceso de todos los andaluces a los niveles educativos y culturales que les permitan
su realización personal y social. Afianzar la conciencia de identidad andaluza, a través
de la investigación, difusión y conocimiento de los valores históricos, culturales y lingüís-
ticos del pueblo andaluz en toda su riqueza y variedad. 

• El acceso de todos los andaluces a los niveles educativos y culturales que les permitan
su realización personal y social. Afianzar la conciencia de identidad andaluza, a través
de la investigación, difusión y conocimiento de los valores históricos, culturales y lingüís-
ticos del pueblo andaluz en toda su riqueza y variedad.

Uno de los objetivos de este trabajo es de tipo ecológico: “Valorar y respetar los recursos
naturales” ; también tiene su justificación en el Estatuto de Autonomía para Andalucía, en el
punto 5º del artículo 12: “El fomento de la calidad de vida del pueblo andaluz, mediante la pro-
tección de la naturaleza y del medio ambiente, y el desarrollo de los equipamientos sociales, con
especial atención al medio rural”.

Asimismo en el punto 6º del artículo anterior nos encontramos: “La protección y realce del
paisaje y del patrimonio histórico-artístico de Andalucía”. 

¡¡Comparte el agua!!
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Este trabajo tiene unos objetivos muy claros:

• “Valorar y respetar los recursos naturales que son escasos y limitados”. Es un objetivo
referido al cuidado del medioambiente: ecología, naturaleza… (centrándonos fundamen-
talmente en el agua).

• Objetivo relacionado con la convivencia pacífica y la tolerancia para todas las razas, cre-
dos y religiones: “Fomentar actitudes de cooperación, respeto y solidaridad para conse-
guir una convivencia democrática libre de conflictos, odios étnicos y/o religiosos”.

Podríamos desglosar los objetivos anteriores en:

• Crear un clima pedagógico de tolerancia y solidaridad entre todos los niños y niñas del
Centro, independientemente de sexo, raza, religión…

• Favorecer actitudes/actividades de plena igualdad entre niñas y niños, todos y todas
deben interesarse por el lenguaje teatral y la poesía andaluza, la toma de conciencia de
identidad andaluza es común para todos y todas. 

• Conocer y respetar otras músicas y culturas del mundo. 

• Potenciar la efectiva igualdad de derechos entre sexos, el rechazo de todo tipo de discri-
minación y el respeto a todas las culturas.

• Prevenir respuestas machistas, racistas y xenófobas.

• Difundir una cultura por la Paz, lo que exige relaciones sociales entre personas de igual a
igual, que se produce por el reconocimiento mutuo y no por el poder dominante del sexo,
raza o cultura. 

• Cuidar el entorno escolar/social, no ensuciando el patio de recreo, ni el pueblo. 

¡¡Comparte el agua!!
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Por mi experiencia de años sé que a los niños y niñas de cualquier edad les gusta el teatro.
Siempre y cuando hablemos de una obra divertida, que constituya un juego, que no pretenda-
mos conseguir actrices-actores de la plantilla de un teatro famoso. He tenido la suerte de llevar
ejerciendo muchos años en un Centro escolar donde se han primado “los teatros”. En el Curso
2001-2002 se había jubilado la maestra (Dª Angela Casares Porcel), que era la experta en teatro.
Las maestras y maestros vimos la necesidad de continuar esta tradición. En el curso 2002-2003
pedimos ayuda a un profesional técnico (Don José Carrión) que trabaja en el teatro Alhambra,
de Granada y que tiene un hijo en nuestro Centro. Aceptó encantado y Dª Ana María Pérez
Corbacho, directora del Colegio, le presentó una obra de teatro que yo había escrito con otro
autor (Don Manuel Vera de la Osa) y que había publicado la Editorial Osuna de Granada, en
1998. El título de la obrita era El robo de la Alhambra. Su tema: “A través de una parodia se
contrastan dos maneras distintas de vivir: la de los granadinos y la de los habitantes de un pla-
neta lejano llamado Cuadrans. Los cuadranos envidian nuestros alimentos pero sobre todo sue-
ñan con la Alhambra y el Generalife. Y es tal el deseo de poseer estas obras de arte que llegan
a robarlas. Los granadinos lloran con amargura la desaparición de sus dos magníficos monumen-
tos. Y para solucionar el problema nade mejor que el universal caballero andante Don
Quijote de la Mancha, que vuelve a la vida para deshacer el entuerto. El nuevo director de
teatro hizo unas modificaciones a la obrita para su representación. Diré la verdad, sin exageracio-
nes, sin pasiones directas: “la puesta en escena fue maravillosa, los niños y niñas de Primaria dis-
frutaron y se implicaron en la obra, como si fueran auténticos profesionales de obras
infantiles/juveniles, participaron muchísimos actores/actrices porque la obra daba pie a ello…
Estamos hablando de un experto del teatro que conoce perfectamente los mecanismos esencia-
les: juego de luces, música, ruidos, efectos sorprendentes… Las fotos de la anterior obra, que
aparecen en este trabajo, son fruto de la labor de Don José Carrión. La obra se estrenó en la Casa
de la Cultura de la localidad, que dispone de un buen edificio de teatro…Tras el éxito de la obra
la directora del Colegio me pidió que escribiera otra obra para los niños y niñas del Centro. Le
dije que lo intentaría, porque es realmente difícil escribir una obra para niños y niñas de Primaria
que tenga gracia e interés, que les motive y disfruten en los ensayos, que se les hagan cortos,
que sea una obra de “teatro familiar” que capte la atención e interés de un público desde Infantil
a adultos, que lleve canciones y coreografías,… En definitiva, esta idea la expresa muy bien Luís
Matilla [2]: “De mis obras para niños, las que más me gustan, son aquellas con las que conseguí
convertirlos en espectadores y protagonistas al mismo tiempo”.

El Director del Taller de teatro (que es el técnico del teatro Alhambra antes citado) y yo deci-
dimos hacer una nueva obra para el curso siguiente. ¡Y aquí está! ¡A disposición del que quiera
conocerla, porque yo no la guardo en un cajón… Porque muchas horas de trabajo tienen que
servir para ayudar a los demás. 

La actividad teatral y el juego dramático son inherentes al niño y a la niña. Les produce sensa-
ciones placenteras por el trabajo realizado. Quien expresa muy bien esta idea es Ana Diosdado [3]:

“ El niño escenifica en sus juegos, con desbordante imaginación, multitud de histo-
rias que conoce y que él mismo desearía vivir. El juego del niño es un auténtico tea-
tro vivido por él con más intensidad, en ocasiones, que la propia realidad. Así,
partiendo de esta inclinación innata, resultaría fácil fomentar su afición por el tea-
tro, como espectador y también como actor. Tan sólo sería necesario incluir en su
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educación los elementos necesarios para que, ya adultos, fueran auténticos aman-
tes del teatro”. 

Nos dice Alfredo Mantovani [4] con respecto a los autores de obras infantiles:
“Debido al desinterés que manifiesta el medio cultural por este tipo de creaciones,
los autores de teatro para niños no proliferan. En la actualidad si un autor no tie-
ne una posibilidad cercana de que se le represente, es casi irrisorio que se recluya
en su escritorio para imaginar situaciones dramáticas que puedan gustar a los
niños” […] Por otra parte, tampoco existen para el autor incentivos de publicar sus
creaciones. Salvo alguna editorial vinculada con la educación las grandes empresas
editoriales no lo consideran un negocio rentable… Y además, el género no cuen-
ta tampoco con la ayuda de concursos que, al menos, estimulen a escribir por el
dinero ofrecido”. 

Vemos que hay escasez de obritas para pequeños y pequeñas. Mantovani continúa:

“Recomiéndame alguna obrita para montarla con mis alumnos”, “Quiero preparar
algo, pero no sé qué” “Tengo este texto, pero no me convence porque hay que
hacerle modificaciones”: “Estas son las frases más corrientes de los maestros que
quieren hacer teatro con sus alumnos. “Es verdad que hay pocas obras escritas para
ser representadas por los niños y, muchas, no reúnen la condición principal que es
tener, como mínimo, de veinte a veinticinco personajes”. 

Con respecto al párrafo anterior, tengo clara una idea: “Todos los niños y niñas que quie-
ran pertenecer al Taller de Teatro y que además quieran participar en la representación teatral
deben hacerlo, de acuerdo a sus capacidades/posibilidades. Unos niños y unas niñas disfrutarán
más con las canciones, otros/otras con los bailes y danzas, y algunas/algunos con el recitado de
textos o poesías. En la obra ¡¡Comparte el agua!! Vemos que hay un cuadro de los refranes
andaluces. Lo podemos ampliar con otros personajes/refranes/dichos:

“Año de nieve / año de bienes”

“Agua que no has de beber / déjala correr”.

“Agua por San Juan / quita vino, aceite y pan”

“Agua y calor / tesoro del labrador”

“El agua agostera destroza la era / pero apaña la rastrojera”

“Las aguas primeras / merman las sementeras”.

Estos refranes están tomados del libro de Antonio Muñoz Sánchez [4]. Pero el refrán “Agua
corriente no mata a la gente” (que aparece en la obra) lo aprendí en carnes propias hace aproxi-
madamente una cuarentena de años. Recuerdo una excursión al campo con otras niñas de mi
pueblo. A mi hermana y a mí se nos acabó el agua o tal vez se nos olvidaron las cantimploras en
casa. El caso es que otra niña también se quedó sin agua. Pedíamos agua y nadie compartía.
Llegamos a un mísero riachuelo, que no era fuente, y la niña que estaba sin agua decía: “Agua
corriente no mata a la gente”. Recuerdo que las tres bebíamos de esa agua con una gran deses-
peración, los cuerpos pegados a la hierba y las bocas abiertas como patos o vacas sedientas. Son
esos recuerdos que el paso del tiempo no logra borrar. Le recordé, hace poco, la anécdota a mi
madre y ella me amplió el refrán: “Agua corriente no mata a la gente, agua pará no deja de
matar”. Y continuó diciéndome refranes y dichos andaluces, antiquísimos, sobre el agua:

“El agua de abril toda cabe en un barril / pero que no tenga fondo”.

“En abril llueve bastante, las aguas no son dañinas, que las manda el Creador, para
que salga la espiga”.

¡¡Comparte el agua!!
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“Ya asoman las aguas cristalinas, por esos cañaverales, dándole los buenos días, a
los rayos del sol que salen”.

En cuanto a los refranes vemos implícito un objetivo relacionado con la tradición popular de
tipo oral/escrito: “Valorar y respetar el folclore popular andaluz como pilar fundamental de nues-
tra cultura”. Los alumnos y alumnas mayores investigarán en su entorno próximo todo lo refe-
rente al folclore del agua. 

Es indudable que cuando alguna persona ha alcanzado gran experiencia en un campo
determinado y tiene muy claros los objetivos, las ideas… nos “ilustra” a los demás. Nos alumbra
el camino para que no nos perdamos. Eso es lo que me ha pasado con José Cañas [6]. Este autor
nos presenta el teatro como juego de expresión y representación, con una metodología asequi-
ble para que “la Educación Artística” se cumpla plenamente porque sin el juego teatral los obje-
tivos de dicha educación no se cumplirían y la educación dejaría de ser integral. Nos dice José
Cañas [6]: “El camino hacia el teatro-espectáculo debe pasar inexcusablemente por el teatro
como juego y partir esencialmente de ahí, sobre todo en las edades escolares inferiores”. Si un
Centro escolar no lleva a cabo una representación en Navidad o Final de Curso no importa. Pero
sí importa que las niñas y niños tengan acceso a un lenguaje/juego teatral a través de pequeñas
lecturas dramatizadas en el aula, diálogos improvisados, creaciones colectivas… El lenguaje tea-
tral es específico, tiene su ritmo, su entonación... Las alumnas y alumnos deben hablar claro (y
no entre dientes) y esto es un buen ejercicio de lenguaje oral, que además ejercita la memoria.
Uno de los objetivos de Nuestro Taller de Teatro es que intervengan muchas actrices/actores. En
la última representación todo el que quiso participar tuvo su hueco, su espacio. Y por lo tanto
hubo una mayor cohesión intergrupal e interétnica. De hecho, algunos papeles principales (como
eran los presentadores-actores y el Alcalde fueron representados, magníficamente por cierto, por
niñas y niños de etnia gitana.

Concluyo este apartado con un interrogante: ¿Tiene valor el teatro en la escuela? ¿Sirve
de algo o son horas desperdiciadas?

“Creo firmemente en los beneficios que nos aporta una representación teatral, siempre y
cuando resulte amena, motivadora y las niñas y niños se impliquen con ilusión, sin ningún tipo
de imposiciones. Deberíamos tomar conciencia de que la educación actual debe ser muy diferen-
te a la de generaciones anteriores. Los enseñantes se quejan continuamente de que los niños y
niñas no tienen interés por aprender, que pasan de todo, que son agresivos, que los compañe-
ros y compañeras no se respetan… Quizá el teatro podría fomentar más la idea de compañeris-
mo, equipo, ayudar a las niñas y niños motivándolos y despertando el interés y respeto hacia los
demás.” Hay que darle una oportunidad al teatro”. Del libro de José Cañas [6] extraigo una cita
del poeta Joan Brossa, donde vemos que la fuerza y pervivencia del teatro está en nosotros mis-
mos: “… Si alguna vez el teatro muriera, volvería a nacer al día siguiente cuando un niño, en un
desván, ante un espejo polvoriento, se disfrazara con viejos ropajes sintiendo que cambiaba de
personaje”

¡¡Comparte el agua!!
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Introducción

Este “Acto-introductorio” quiere ser una especie de
homenaje al mundo griego antiguo. 

El decorado se hará en función de los cuatro elementos
clásicos: agua, aire, tierra y fuego:

• Dos niñas llevarán túnicas simbólico-alusivas; así el
“agua” será una túnica azul con gotas blancas o platea-
das (puede llevar un pez sobrepuesto en la túnica y en
la mano un cántaro). La niña tierra llevará su túnica
marrón con ramajes verdes y flores, en la cabeza porta-
rá una corona de ramas y flores; el “aire” (que puede ser
un niño) llevará una túnica amarilla –en honor a García
Lorca cuando dice: “El aire amarillo, tiembla” que es un
verso de Copla cubana, esta túnica llevará dibujada
un aire que sopla y ondulaciones. Por último el “fue-
go”(que también puede ser un niño) llevará una túnica
azul claro simbolizando el cielo con un espléndido sol
amarillo, rojo, anaranjado; asimismo llevará un fuego
pintado o sobrepuesto en la túnica… 

No debemos olvidar el concepto o idea de los elemen-
tos. Es decir, el “aire” y el ”fuego” son “elementos ligeros”.
La “tierra y el agua” son elementos pesados. Esta idea no
debemos ignorarla a la hora de montar una coreografía para
los elementos. 

Comienza la escena tocando las palmas con un ritmo
andaluz, mientras se recita con énfasis “agua, tierra, aire,
fuego”. Los cuatro elementos pueden hacer una pequeña
coreografía. 

A continuación aparece en escena dos narradores /
narradoras:

Narrador 1: Estos cuatro elementos, tierra, agua, aire y
fuego se consideraban en la antigüedad como cons-
tituyentes fundamentales de todos los cuerpos (al
iniciar el diálogo va señalando sucesivamente a los
cuatro elementos, que son las niñas y niños vestidos).

Narrador 2: Tolomeo estableció una jerarquía entre los
elementos compuestos, cuya base constituían… el
fuego y el aire, que fundidos y mezclados… con la
tierra y el agua en los movimientos del universo, pro-
ducen todas las formas y modificaciones de la vida

¡¡Comparte el agua!!
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en la tierra. (Para este texto el narrador tocará o cogerá a los niños elementos de “fue-
go” y “aire”; cuando diga la frase: “que fundidos y mezclados con la tierra y al agua…”
jugará con los cuatro elementos, con gestos poéticos, líricos, mezclándolos…

Narrador 1: Los filósofos jónicos consideraban como principio constitutivo del universo a un
solo elemento, para el señor Tales era el agua y para el señor Anaxímes, el aire (los seña-
lará o tocará).

Narrador 2: Para Jenófanes, tierra y agua eran los dos elementos básicos de la realidad (los
señalará o tocará).

Narrador 1: Empédocles afirmaba que los entes eran compuestos (mezclas) de cuatro elemen-
tos básicos o raíces: tierra, agua, aire y fuego, dispuestos por este orden en forma ascen-
dente. 

Narrador 2: Hoy día estos 4 elementos siguen siendo muy importantes y por eso estamos aquí
con vosotros y vosotras. Nuestra obra va a tratar sobre el agua, ese líquido imprescindi-
ble para la vida en nuestro planeta. 

Niña-Tierra: Un momento, por favor, ¿por qué nos dejáis fuera a nosotros tres? ¿Acaso yo no
soy la diosa Gea, la Madre Tierra? Soy la que alimenta a los seres vivos y embellece vues-
tros jardines y bosques. Niños y niñas que llenáis el teatro ¿A que me queréis mucho?

Narrador 1: Madre Tierra, no te enfades. Todo el mundo sabe lo importante que eres.
(Dirigiéndose al público): Vamos a animarla, decid todos y todas conmigo: ¡Viva Gea,
viva la tierra!...

Niño-Aire: Yo, aunque no sea viento, también tengo mi importancia. Que me cuiden, que me
cuiden que si no vais a morir todos asfixiados y asfixiadas, sin mi persona no respira nin-
gún ser vivo ya sea persona, planta o animal.

Narrador 2: ¡Salve, elemento Aire! Todas las personas aquí presentes y también las ausentes
te queremos. Así que voy a pedir a todas las personas aquí reunidas que te den un fuer-
te aplauso: ¡Viva el aire, viva nuestro padre!

Niño-Sol: En las religiones primitivas me adoraban a mí, yo soy el Astro-Rey. Sin mi real perso-
na no habría vida en vuestro querido Planeta. Siempre los hombres y las mujeres han ala-
bado mi poder. Al principio, hace ya muchísimo tiempo, ellos pensaban: “si pudiéramos
tener al Dios Sol aquí en la cueva no tendríamos este frío tan horroroso”. Os puedo decir
y no os miento que el día que los hombres descubrieron el fuego que les calentaba y les
servía para cocinar los alimentos, miraban al cielo y me daban las gracias a mí, a mí por
haberles prestado el fuego de mi fuerza. Yo no soy machista, en absoluto, y ahora no me
acuerdo si fue un hombre o una mujer la que inventó el fuego. 

Narrador 1: Sol, para que te pongas contento te vamos a cantar entre todos una cancioncilla
para tu disfrute. Escucha: 

1. Sol, querido sol

2. te saludamos con amor.

3. Nos das tu alegría,
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4. nos presta tu fuerza.

5. ¡Ay, qué calor! ¡Ay, qué ilusión!

6. Sol, amigo sol

7. te saludamos con amor.

8. Nos das tu energía.

9. Nos presta tus rayos

10. ¡Ay, qué calor! ¡Ay, qué ilusión!

11. Chim-pon.

(Para esta canción todos los actores y actrices del escenario realizarán una pequeña coreografía
con gesto:

1. “Sol” (levantan todos el brazo derecho); “querido sol” (levantan el brazo
izquierdo).

2. “Te saludamos con amor” (con los dos brazos en alto los moverán hacia la
izquierda y hacia la derecha).

3. “Nos das tu alegría” (pueden colocar la mano derecha en el hombro izquierdo o
bien en la cintura)

4. “Nos presta tu fuerza” (pueden colocar la mano izquierda en el hombro derecho
o bien en la cintura). 

5. “¡Ay, qué calor! ¡Ay, qué ilusión!” (movimientos de caderas en dos golpes:1 y 2.
También pueden simular que se están abanicando (¡Ay, qué calor¡). ¡Ay, qué ilu-
sión! Si se quiere para esta última frase se pueden colocar la mano derecha en el
pecho o en la barbilla.

¡¡Comparte el agua!!
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En las frases 6, 7, 8, 9 y 10 se repetirán los gestos anteriores. 

Niño-Sol: (con gestos de muy contento y pavoneado) Me gusta que seáis agradecidos, hijos míos
e hijas mías. Y no olvidéis que me gustaría ser el protagonista en otro teatro que hagáis.

Si se quiere se puede añadir otra actriz o actor para que recite un poema de Federico García Lorca
titulado “SOL”(y que gusta mucho a los niños y niñas de Educación Infantil):

¡Sol!

¿Quién te llamó sol?

A nadie le extrañaría,

digo yo,

ver en el cielo tres letras

en vez de tu cara 

de oro.

En este caso el Niño-Sol dará las gracias personalmente al actor-actriz. 

A continuación tocamos las palmas con ayuda de un tambor, y marcamos un ritmo sudame-
ricano, concretamente el que está contenido en la pieza musical titulada “Fiesta a Himara”
(popular de Bolivia), en el disco Sortilegio de la flauta de los Andes, de FACIO SANTILLÁN
(“Mivie play, Estéreo, S-21092).

X X XXX (en el primer golpe decimos “agua”, en el segundo golpe “tierra”, en los tres gol-
pes siguientes decimos:” aire (XX)” “y fuego (X).

Todos los personajes al ritmo boliviano anterior se van juntando, hacen un círculo que gira
y van desapareciendo, mientras se apaga la escena. . 

Para el final de este acto-introductorio un actor (con buenas cualidades de entonación y rít-
micas) puede pedir ayuda a los espectadores para que toquen las palmas del ritmo boliviano: X
X XXX y reciten al mismo tiempo los cuatro elementos. 

Cuadro I

En el escenario crearemos un ambiente “hippie” y de “antiglobalización”, con tambores, flo-
res, pancartas. …

Las pancartas pueden llevar mensajes escritos como:

• “El agua es alimento para la vida”.

• “¡Comparte, el agua es de todos”.

• “El agua es un regalo de la Naturaleza”.

• “El agua es un bien común”.

• “El agua es la vida misma”.

• “La amistad fraterna para todos los seres empieza por el reparto del agua”. 

• “Quien contamine nuestra agua, que pague”.

• “22 de marzo, Día Mundial del agua”.

• “El agua es el vehículo de la naturaleza”, Leonardo da Vinci (1452-1519).

¡¡Comparte el agua!!
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Los personajes están como en un parque o plaza de una ciudad.

Narrador-actor: El agua ¡qué tristeza! Siendo tan importante para la vida no se cuida, no
se valora. Y hasta necesitamos que haya un día mundial del Agua para que tomemos
conciencia de ella (se acerca al niño/a que lleva la pancarta del día Mundial del agua,
22 de marzo).

Personaje 1: Para qué vamos a preocuparnos del agua si con un ligero giro de mano o pulsan-
do un botón tenemos toda la que queramos. ¡Cuánta más mejor!

Mujer vieja 1: (Dirigiéndose a otra mujer vieja). La gente joven no sabe que teníamos que
ir a la fuente pública con nuestros cántaros y botijos a recoger el agua que necesitá-
bamos en las casas. ¡Y cómo criticábamos unas de otras! Y dábamos pábulo a las
hablillas del pueblo.

Cuando veo en la televisión que todavía hay países donde las mujeres van con sus vasijas
a una fuente lejana me acuerdo de mi época. Me ha venido a la cabeza esa canción que
dice: “Caminito de la fuente, van las mozas del lugar, con la cara sonriente…”(Ver parti-
tura al final).

Mujer vieja 2: ¿Te acuerdas cuando íbamos al lavadero a lavar la ropa? ¡Qué tiempos aque-
llos! Mi madre cuando joven iba al río a lavar porque ni siquiera existía el lavadero. 

Mujer vieja 1: A los jóvenes no les interesan nuestras batallitas. Fíjate, no nos prestan aten-
ción. Ya no interesa el pasado, sólo el presente que prepara el futuro. Prisas, prisas, corre
que te corre… Como sigamos así nos van a salir alas.

Personaje 2: Sólo nos preocupamos o enfadamos cuando hay una avería en la red de agua y
nos la cortan. 

Personaje 3: ¡Se ha ido justo cuando me afeitaba! ¡Qué engorro! (Aparece con una toalla y
lleno de espuma con la maquinilla en una mano).

Personaje 4: Sin agua llevamos varias horas. ¡Qué peste, qué pestazo, el retrete hiede y yo me
aparto! Uf, uf, uf ¡qué asco! (sale corriendo).

(Puede que resulte este último personaje chabacano y de mal gusto. Pero no olvidemos
que es la realidad: cuando se nos corta el agua ningún water huele precisamente a rosas
¿verdad?)

Personajes-ricos: Nuestro campo de gol es el más verde de todos porque gastamos mucha
agua. ¡Cómo podemos pagarla! ¡Y es tan barata! (Portarán cada uno un maletín)

Personaje multimillonario: Yo, en vez de una ducha rápida que gastaría unos 20 litros pre-
fiero gastar 200 litros de agua y me doy un buen baño con burbujas de espuma. Para eso
puedo pagármelo. (Llevará dos maletines negros).

Señora multimillonaria: Con dólares, con euros, yo pago el agua y todo lo que quiero.
Money, money, qué ricura. ¡Viva el dinero! ¡Cuánto más mejor!

¡¡Comparte el agua!!
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(Aparece en escena un pacifista, también puede decir el
siguiente diálogo el narrador-actor que inició este primer
cuadro. 

Personaje pacifista: El olivo es oro verde

Oro negro es el petróleo

Siendo tan importante el agua

¿por qué no la llamamos

“oro transparente”?

Personajes pobres: Tenemos sed de agua y de justicia.
Dadnos “oro transparente” para apagar nuestra sed.

Personajes ricos: Oro, oro, todos los oros son nuestros: el
transparente, el verde y el negro. Y no queremos com-
partir nuestras riquezas con nadie. Así, cuando vaya-
mos al cielo San Pedro nos abrirá la puerta con llave de
oro, que es mejor que la de plata fina. ¡Para eso somos
ricos! (En un aparte y con las manos en la boca): Rey de
oros, caballo de oros, sota de oros… todos los oros
para mí solo.

Para cerrar este acto puede aparecer una niña/o can-
tando la siguiente canción-retahila:

¡Agua, San Marcos,

señor de los charcos.

Para mi triguito,

que está muy bonito,

para mi cebada

que está muy granada,

para mi melón

que ya tiene botón,

para mi sandía

que está ya florida,

para mi aceituna

que ya tiene una,

para mi alcachofa

que está casi mocha

para mis patatas

que no crecen nada…

¡Agua, San Marcos,

señor de los charcos.

Nota: No sé si introducir en este cuadro o en el siguiente (nº II)
la llegada de las bomberas y bomberos. La idea es:

Aparece en escena un ruido estrepitoso de sirenas,
luces y voces en off que digan “¡Socorro, fuego, fuego hay

¡¡Comparte el agua!!
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que llamar a las bomberas y bomberos!”. Aparecen cantan-
do la siguiente canción:

Canción de las bomberas y bomberos:

Somos las bomberas,
somos los bomberos
y aquí estamos
pa apagar el fuego.

Agua por aquí,
agua por allá,
hay que darse prisa
o todo arderá.

Somos muy valientes
no tenemos miedo
y con los equipos
apagamos incendios.

Agua por aquí,
agua por allá,
hay que darse prisa
o todo arderá.

Hay malas personas
que incendios provocan
arriesgamos la vida
a todas horas.

Agua por aquí,
agua por allá,
hay que darse prisa
o todo arderá.

Pobrecitos bosques,
que pena me dan,
las malas personas,
los van a quemar.

Agua por aquí,
agua por allá,
hay que darse prisa
o todo arderá.

Ya nos despedimos,
el fuego está apagado,
y decimos a todos
que tengan cuidado.

¡¡Comparte el agua!!
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Cuadro II

Este acto es un recordatorio al folclore del pasado que

tenga relación con las fuentes, cántaros, lavar en el río…

El cantarito

I. Caminito de la fuente
van las mozas del lugar
con la cara sonriente
y el ansia de llenar.
Van pensando en sus amores
y se adornan con las flores
que les echan al pasar.
Van pensando en sus amores
y se adornan con las flores
que les echan al pasar.

II. Y al llegar a la fuente
en fila aguardan
y dicen impacientes 
a la que tarda:
- Capullito de rosas,
que me muero de sed,
y tan solo con agua,
apagarla podré.
Habla cantarito
y le cuentas a la gente
cómo van las mozas
caminito de la fuente.

III. Díles que luciendo
nuestros talles sin igual
vamos y venimos
las más bellas del lugar.
Vamos y venimos
las más bellas del lugar.

IV. Encendidos los colores
y brillante su mirar,
van pensando en sus amores
y se adornan con las flores
que les echan al pasar.
Van pensando en sus amores
y se adornan con las flores 
que les echan al pasar.

¡¡Comparte el agua!!
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Forma de bailar la canción:

Colocación:

Un número par de niñas se colocan en círculo. En el brazo izquierdo, llevarán un pequeño
cántaro, apoyado en la cintura. 

Evoluciones:

A) En la estrofa I:

• Las niñas caminan dando un paso con el pie derecho, el izquierdo puntea dos veces, y
se baja, el derecho zapatea una vez, se da un paso con el pie izquierdo, el derecho pun-
tea dos veces, se baja y se zapatea una vez con el izquierdo, y se avanza con el dere-
cho repitiendo los pasos.

B) En la estrofa II: 

• Se deshace el círculo y se coloca en fila, escenificando la canción. En todo momento
mantienen el ritmo con el cuerpo.

• Cuando cantan “capullito de rosas”, colocarán la mano derecha con todos los dedos
unidos, con las puntas hacia arriba.

• Cuando digan “que me muero de sed, y tan sólo con agua, apagarla podré” , señala-
rán con el dedo pulgar la boca.

• Cuando digan “Habla cantarito y le cuentas…” , señalarán con el dedo índice el can-
tarito como si le hablaran. 

C) En la estrofa III:

• Cuando digan “Diles que luciendo nuestros talles sin igual, vamos y venimos las más
bellas del lugar”, en dos filas avanzan la una hacia la otra con el siguiente paso: avan-
zar el pie derecho, zapatea el izquierdo, zapatea dos veces el derecho, avanza el
izquierdo, zapatea el derecho, zapatea el izquierdo dos veces y avanzan el derecho.

D) En la estrofa IV:

• Cuando digan “Encendidos los colores… pasar”, se vuelve a formar el círculo y se repi-
ten los mismo pasos que en A; es decir los de la estrofa I. 

Comentarios:

1. Esta canción-baile se cantaba hace muchísimos años en Santa Fe (Granada). A mí me la
enseñó una maestra, jubilada hace tiempo, que la cantaba siendo niña. Su nombre es
Concepción Cabezas Cabezas. Y fue compañera mía en mi mismo Centro educativo. 

2. Podemos utilizar cualquier música que nos guste como por ejemplo La Sinda (Castilla y
León): “Ya no va la Sinda por agua a la fuente, ya no va la Sinda ya no se divierte…” La
idea es utilizar una canción-baile sobre el “agua de la fuente”, que tenga solera antigua. 

¡¡Comparte el agua!!
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Cuadro III

Escena de campo. Pero que muy de campo. Nos encontramos con los personajes de
Frascuelo, de Juanico que son campesinos con sabiduría popular y con mucha gracia. Se encuen-
tran sentados frente al público. 

Juanico: Frascuelo, sabes lo que te digo, que: “Saber refranes cuesta poco y mucho vale”. 

Frascuelo: Es verdad, Juanico. Los refranes valen más que un tesoro, porque son del pueblo
llano y contienen toda la sabiduría popular. Yo me sé unos cuantos. Voy a empezar por
diciembre. Escucha: “Cuando en diciembre veas nevar/ ensancha la era y el pajar”. 

Juanico: Y ahora continuo yo con enero. Escucha Frascuelo: “Enero mojado/malo para el
ganado”. 

Frascuelo: ¡Toma, me toca a mí con uno de marzo! Escucha, amigo: “El agua de marzo que-
ma/ y el sol siega”.

Juanico: Yo voy a decir uno muy conocido que trata del mes de abril: “En abril, aguas mil”.

Llega un viejo de corte muy andaluz, con gracejo al hablar.

Señor Agapito: ¡Hola, compaes! ¿Qué hacéi(s) tan ansismaos?

Juanico y Frascuelo: Buenas tardes, Señor Agapito. Pues ya ve, estamos recordando refranes
que sabemos desde siempre.

Señor Agapito: Pos yo me zé un ziento que me enzeñó mi páe y m´ han servio pa toa la via.
Una colessión de bueno(s) refrane(s) es un tezoro más estimable que las riquezas. 

(Aparece en escena la niña-agua corriendo).

Juanico: Se me acaba de ocurrir uno muy antiguo que dice: “Agua corriente no mata a la
gente”.

Frascuelo y Señor Agapito: “Agua corriente no mata a la gente”. ¡Qué bueno! ¡Qué bueno!

(Aparecen en escena dos científicos-doctores, que por desgracia son un poco engreídos).

Doctor 1: Colega, ¿has oído? ¡Vaya trío de paletos! No dicen esos individuos que: “Agua
corriente no mata a la gente”.

Doctor 2: Puede que antiguamente no. Pero hoy es imposible e impensable beber un agua que
no haya sido tratada.

Doctor 1: El agua no es sólo la vida, la salud sino que también es un vehículo de transmisión
de enfermedades y los males que provocan suelen ser contagiosos, lo que conlleva a las
peligrosas epidemias.

Doctor 2: Los patógenos que transporta el agua pueden incluir muchos tipos de virus, bacte-
rias, protozoos y en ocasiones helmintos (lombrices)

Doctor 1: Colega, estos individuos campestres no saben que la contaminación bacteriana del
agua potable ha provocado numerosos brotes de enfermedades. 

¡¡Comparte el agua!!
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Doctor 2: ¡Qué van a saber de la bacteria shigellae dysenteriae que causa la disentería (diarrea
sangrante). “El agua corriente que no mata a la gente” puede transmitir esta peligrosa
bacteria para la salud. 

Doctor 1: La Salmonella typhi es un bacilo que causa la fiebre tifoidea, una enfermedad sisté-
mica grave que puede dar lugar a hemorragia o perforación intestinal; mientras que el
Camylobacter, es una de las principales causas de la diarrea infantil.

Doctor 2: El agua es también vehículo de las cepas patógenas de Escherichia coli, causantes
de una diversidad de enfermedades gastrointestinales. 

Doctor 1: Los virus relacionados con brotes de afecciones transmitidas por el agua son los de
las hepatitis A y E, los enterovirus, los adenovirus y los rotavirus, una de las principales
causas de la gastroenteritis infantil. Además la hepatitis A es como el cólera una enfer-
medad de las manos sucias y del agua contaminada. 

Doctor 2: Los protozoos causan las enfermedades cryptosporidiosis y giardiasis, que llaman la
atención por los numerosos brotes. No olvidemos la parasitosis de origen hídrico: palu-
dismo, sistosimiasis, filariosis, etc.

Juanico, Frascuelo y Agapito: (Aparte) ¡Qué barbaridad! ¡Qué raro hablan estos forasteros!
Muy buenas tardes tengan ustedes, señores .

Doctores: Somos doctores famosos y venimos a comprobar el estado del agua.

Juanico, Frascuelo y Agapito: El agua está en estado líquido. No ven ustedes cóme corre que
se las pela. En estado sólido está en Sierra Nevada con una nevá imponente. ¿No ven
ustedes el manto blanco que cubre los picos de las montañas?

Doctor 1: Colega, estamos doctorados por Yale, Harvard, Cambridge y Oxford y me parece que
estos individuos parecen más tontos que Capirote. Además si no son “vagandules” lo
parecen. (Es evidente que no existe esta palabra, proviene de “vago” y “gandul”).

Doctor 2: También estamos doctorados por Madrid, Barcelona y Sevilla. También por Granada,
que se me olvidaba. Perdona, colega. No estoy de acuerdo contigo. Serán un poco rústi-
cos pero no tontos. Es decir, catetos de muy pueblo, que no son de ciudad. 

Juanico: No dice ese doctor y su colega que somos tonticos, rústicos y catetos. ¡Qué ganas de
ofender a la gente! ¡Qué poco respeto a las diferencias! Ellos que saben si nosotros esta-
mos enchufados a internet y navegamos y nos informamos de todo. ¡Qué malos y dañi-
nos son los estereotipos y prejuicios! Además (dirigiéndose a Agapito y echándole el
brazo a la espalda), Agapito, tú tocas el violín que es una maravilla oírte y Frascuelo (seña-
lándole y echándole el brazo a la espalda), es un forofo de Falla, de Albéniz y toca el pia-
no que da gloria oírlo. Y yo, amigos míos, me bebo los libros de poemas y alguna poesía
escribo. ¡Qué se habrán creído esos engreídos y vanidosos! Además el primer doctor se
ha inventado una palabra que no está recogida en el diccionario, y todo para ofender-
nos. “Vagandul”, “vagandul” lo será él. Ahora verán cuando saquemos nuestra artillería
pesada y les declaremos la guerra. 

Frascuelo y Agapito: (Cogen tres metralletas de agua y comienzan a echarle agua a los doc-
tores mientras dicen: 

“El doctor cuanto más lejos mejor”
“Dos doctores embrollan y la cabeza se vuelve majareta (majarona)”. Toma, toma para
que se rían de las honradas gentes de los campos. (Les echan agua con las metralletas)
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Con nuestras metralletas de agua (las ponen en alto)
Mojamos a los sabios doctores
Y corren que se las pelan
Por los sembraos y por las eras (vereas).

“Mas el doctor no sabía que hoy es siempre todavía” (A. Machado, “Proverbios y canta-
res” XXXVIII).

Doctor 1: Vámonos de aquí, colega. Parece que los pobres están como regaderas. 

Doctor 2: Corramos y dejemos el análisis del agua para otra ocasión más oportuna. 

Los dos doctores: El vibrión colérico causó una pandemia en Europa en 1854…

Juanico: Sin parar fluyen,
buscando un descanso
las gotas al mar.

Los dos doctores: Vámonos rápido que si no nos van a poner chorreando y nuestras batas son
nuevas. (Correrán y serán perseguidos por los tres campesinos con sus metralletas). 

Juanico, Frascuelo y Agapito: Corre que te pillo, corre que te agarro, que tu blanca bata, yo
a tí te la enguarro…Las batas blancas, se lavan, se lavan, con agüita clara, de Sierra
Nevada… (este último fragmento será muy cómico, carreras por el escenario y si hace fal-
ta fuera de él…).

NOTA: Este cuadro es muy difícil por el lenguaje científico. Se pueden introducir otros personajes-doc-
tores para que se repartan los textos y se “ aligere la carga”. Igualmente pueden ser una docto-
ra y un doctor. O dos doctoras). 

Cuadro IV

Nos habla el agua contándonos sus penas. 

Agua: Yo soy la esencia de la vida. Y si no que le pregunten a los científicos que investigan la
vida en los planetas y se preguntan ¿habrá agua en Marte? 

Hijos míos, hijas mías: ¿no sabéis que yo doy un soplo de vida allí por donde camino, allá
por donde corro? Además yo, el agua, soy el elemento más abundante de la Naturaleza
(1360 millones de Km3).

Desde que tengo memoria he vivido siempre en vuestro planeta, que es el mío propio. A
lo largo de la historia me han tenido por una Divinidad. Así para los mayas yo era Chaac,
para el México azteca yo era Tláloc, para los incas Viracocha; los tres eran el dios de la
lluvia. Para los antiguos romanos yo era Júpiter, el dios de la lluvia. Para los griegos Zeus
y sobre todo Eurus, el este, uno de los vientos que traía la lluvia, representada por un cán-
taro del que cae agua. ¿Para qué voy a seguir hablando de mis glorias pasadas? A nadie
le interesa ya. No me quieren no me respetan. Hoy día ya no soy nada. Me atiborran de
nitratos los países ricos (porque hay una fertilización excesiva) y ya no puedo más, me
están matando y no se dan cuenta. ¡Ojo, los detergentes fostatados me hacen un daño
que ya no lo aguanto. Y cosas peores vierten en mí diaria y descaradamente. Cuanto más
rico, egoísta y poderoso es un país más me ensucia.
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Aparecen en escena los indios de América.

Indios: No te mueras querida agua, nosotros siempre te hemos respetado; y no como el hom-
bre blanco que siempre ha sido egoísta miranto sólo sus intereses, sin importarle dañar a
la Madre Naturaleza. 

Madre agua, danzaremos para ti, para que no olvides a ningún hijo, a ninguna hija, ya
que todos somos hermanos.

Los indios realizan una danza circular para invocar a la lluvia.

Agua: Hijos, hijas míos os lo agradezco a todos pero yo… me muero (se tira al suelo con aspa-
vientos).

Telón

Cuadro V

* Aparece un decorado de desolación, de pesadumbre, de falta de vida. 

* Este acto quiere simbolizar la desesperación de los seres humanos ante una gran y grave
sequía universal. 

* Las diferentes religiones aparecerán sucesivamente en escena. La idea de tolerancia y soli-
daridad se manifiesta por la convivencia y el respeto entre todos los credos y religiones. 

Los musulmanes: Iremos a la Meca. Rezaremos para que vuelva el agua y daremos las siete
vueltas alrededor del templo de la Kaaba y besaremos con fran fervor la piedra negra.
¡Allah Akbar! Correremos los 400 m. entre las colinas Safa y Marna. Oiremos en los alre-
dedores desérticos de La Meca el sermón oficial. Oraremos y meditaremos en el monte
Arafat y pasaremos la noche en Mozdalifa. Lanzaremos, antes de regresar a La Meca ,
piedras en Mina contra los tres pilares que simbolizan al demonio, y no nos olvidaremos
de sacrificar un cordero u otro animal en recuerdo del sacrificio de Abraham y terminare-
mos con otras siete vueltas a la Kaaba cumpliendo los ritos de “desacralización”. 

Los judios: Rezaremos nuestra principal oración, la “Shemá Israel” y Yavhé nos enviará el agua
que necesitamos para la vida. “Escucha Israel: el Señor, nuestro Dios, es solamente uno.
Amará al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda tu alma, con todas las fuerzas. Las
palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de
ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las atarás a tu muñeca
como un signo, serán en tu frente una señal, las escribirás en las jambas de tu casa y en tus
portales (Dt e, 4-9). Nosotros somos el pueblo elegido por dios y Él no nos abandonará. 

Los cristianos: Haremos una novena a Santa Rita y sacaremos en procesión a San Agustín,
nuestro santo patrón. Ellos intercederán ante Dios, que no nos olvidará y seguro que
pronto nos enviará el agua preciosa que tanto necesitamos para nuestras personas y
nuestros campos. Nos vamos ahora mismo a la iglesia a rezar el rosario. 

Budistas: (Con las manos unidas y la cabeza baja encenderán velas a una imagen de Buda)…

Voz en Off: Y el Ser Supremo oyó las plegarias de todos sus hijos, de todas sus hijas y envió
de nuevo el agua a la tierra. (Se oirá un tormentón y efectos de llover, todos los actores
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y actrices se abrazarán manifestando que son muy
felices por el agua). 

NOTA: En Chirivel (Almería) se decía antiguamente cuando
hacía falta la lluvia: “Sacamos a San Isidoro en rome-
ría para que llueva, para que bendiga los campos”. Y
se cantaba detrás del Santo la siguiente canción (a la
cual le falta un fragmento):

Hola, San Isidoro,
yo te imploro con fe
que mandes el agua
que necesita nuestra región.

San Isidoro…

Yo te imploro con fe
Que para nuestros campos
Nos mandes tu protección.

A continuación se cantaba: Dios te salve, María, llena
eres de Gracia…,
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Cuadro VI

Como cuadro final saldrán todos los actores y actrices.
En semicírculo, y con las manos cogidas en alto cantarán la
canción “Salvemos la tierra, comparte el agua”. Un niño
o niña dice una frase de la canción y los demás cantan a coro
la frase “salvemos la tierra, comparte el agua”.

Se comienza por el coro: “Salvemos la tierra, comparte
el agua.

1. Salvemos la capa de ozono
que la pobre es frágil.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

2. Que el buen fuego
no destruya nuestros bosques.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

3. Que los gases peligrosos
No contaminen nuestro aire.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

4. Tenemos la obligación de legar a nuestros 
herederos un planeta sano.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

5. Que ondee una sola bandera,
la de la solidaridad.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

6. Que respetemos los diferentes colores de la
piel y todas las religiones.

Coro: Salvemos la tierra, comparte el agua.

7. Que el fuego purificador encienda las velas
que alumbren “la paz”.

Coro final (con todas las voces):

Salvemos el agua, salvemos el aire,
Salvemos la Tierra, es nuestro mensaje. 
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Epílogo

En una de las fiestas de Capitulaciones de Santa Fe tuve la suerte de ver una coreografía
montada por mi amiga Begoña Cano López. Era un baile flamenco con un tema cantado por
Camarón titulado “Como el agua”. El tema es popular arreglado por Pepe de Lucía:

Luz del alba mía divina

Que a mí me alumbra

mi corazón,

mi cuerpo alegre camina

porque de ti llevas la ilusión.

Como el agua, como el agua,

como el agua…

Como el agua clara, que baja

del monte

así quiero verte, de día

y de noche.

Como el agua, como el agua,

como el agua…
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De ti deseo yo toíto el calor, pa

ti mi cuerpo si lo quieres tú,

fuego en la sangre nos corre

a los dos.

Como el agua, como el agua,

como el agua…

Si tus ojitos fueran aceitunitas

verdes,

Toda la noche estaría, muele

que muele…

Sería ideal el montaje coreográfico
de Begoña, porque tiene “duende”,
finura, sentimientos puros, movimientos
expresivos…
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Al comenzar la narración del cuento los personajes están todos situados en el escenario. Los
musulmanes están sentados de cara al público. La voz del texto suena en off (nosotros habíamos
grabado el cuento en un CD con todos los efectos: musicales, sonidos naturales…).

Narrador/a: Dicen y es verdad que el estado islámico granadino alcanzó gran prosperidad.
Tan importante era que otros musulmanes de otras partes del mundo cruzaban todos
los desiertos para llegar a la bellísima Granada.

(Con el tema de “los camelleros” de Ketelbey (1) los niños que estaban sentados forman un
círculo y simulan que van en los camellos. Al llegar al tema de “los mendigos” (1) se sientan con
las piernas cruzadas, y mientras dura esta música levantan los brazos hacia arriba y hacia abajo). 

Narrador/a: Esta historia es de verdad y no es un cuento inventado. Así que debéis prestar
mucha atención porque ahora mismito veréis lo que ocurrió en el Palacio de la Alhambra,
que como todos sabéis está en un monte muy cercano a la ciudad de Granada.

Hace mucho, pero que muchísimo tiempo en ese palacio vivía un príncipe moro que era
muy guapo, más que guapo era guapísimo. Sus vestidos eran de colores brillantes y lle-
vaba una capa blanca, en la que envolvía su vigoroso cuerpo, pues era muy fuerte y
valiente. Siempre estaba limpísimo porque en la Alhambra había muchas fuentes y bañe-
ras. (Sale el príncipe y realiza las acciones del texto). 

Su nombre era príncipe Ahmed. Y lo que más le gustaba era danzar con su capa que agi-
taba al viento (música árabe, a mí particularmente me gusta “el láud andalusí” de Omar
Metioui (2), sobre todo los cortes 3, 5, y sobre todo el 10. 

Y todas las personas que vivían en el palacio admiraban su belleza, su gracia y su arte.

¡¡Ay, qué pena!! ¡La historia se nos va a poner muy triste! Veréis lo que pasó. El príncipe
Ahmed tenía un papá que era un sultán muy bueno y justo y todo el mundo lo quería
mucho. Pues bien, un día el rey le dijo a Ahmed: ¡Hijo mío, yo ya soy muy viejo y estoy
cansado, muy cansado de gobernar este palacio tan grande. Así que dejarás de ser un
príncipe y te convertirás en sultán de la Alhambra. Serás justo, hijo mío, porque la justi-
cia es la más hermosa de las cosas de este mundo. No olvides premiar a las buenas per-
sonas y has de castigar a los hombres y mujeres malos. No lo olvides nunca, Ahmed. Si
no eres justo y bueno puedes sufrir los castigos de la mano y la llave. Adiós, hijo mío,
dame un abrazo que ya me voy a descansar (mientras se narra se van realizando las accio-
nes, con gran viveza y expresividad, ya que los actores no hablan: sale el padre movien-
do las manos y gesticulando mucho, finaliza con el abrazo al hijo).

El nuevo sultán Ahmed se puso contentísimo (el niño que hace de Ahmed dará muchos sal-
tos). Organizó una fiesta por todo lo alto, con comidas muy ricas, dulces, frutas del huerto
(aparece en escena una niña con una bandeja cargada de frutos). De los jardines trajeron
muchas rosas y un mago, llamado Caradín, con su arte y su magia consiguió una cosa muy
difícil: ¡Que hasta las rosas bailaran (en este fragmento el niño Caradín lanzará la magia
para que las niñas que van vestidas de rosas comiencen a bailar al ritmo de un vals). 

¡Qué feo, qué feo! ¡No me gustan las rosas que bailan! Yo quiero bailarinas hermosas y de
verdad, que muevan bien el cuerpo. Se ponía a tocar las palmas, mandando a todo el mun-
do y sonaba una bonita música árabe y comenzaba la danza (la música más preciosa y apro-
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piada es el corte nº 5 de “The Waverly Consort (3),
B´tayhi-M´saddar (Anón. Arab-Andalusian), con esta
música las niñas vestidas de danzarinas musulmanas
realizarán una danza oriental. Ver al final de la esceni-
ficación los pasos del baile). 

El bello rey Ahmed se volvió un poco malo y manda-
ba a su capricho a la pobre gente honrada a las cár-
celes del Palacio. La gente se ponía de rodillas
pidiendo perdón (estamos escenificando, así que
mientres suene música oriental los niños y niñas se
pondrán de rodillas, solicitando el perdón del sultán).

Pero el muy cabezón y loco no hacía caso. Y los sol-
dados se llevaban a más gentes a las oscuras cárce-
les (los soldados se llevan a algunos niños y niñas del
escenario hacia un lateral, pero que se vean). 

Pero una noche que Ahmed se quedó profundamen-
te dormido apareció una mano que hablaba:
“¡Ahmed, ya no te acuerdas de tu anciano padre!
“¡Qué pronto has olvidado lo que te dijo!” “¿No
recuerdas de que si no eres justo y bueno puedes
sufrir los castigos de la mano y la llave”? “Aquí me
tienes. Yo soy la mano y te pegaré, y te pegaré y no
me hartaré”. “¡Toma, toma, por malo!” (Este último
párrafo también se escenificará, el niño/a que hace
de mano, llevará su chilaba con una mano sobre-
puesta y también llevará una mano con la que pega-
rá a Ahmed).

Ahmed gritaba como un loco pero cuanto más grita-
ba más le pegaba la mano. Podéis figuraros como
tenía el culo. Se le puso morado como una berenje-
na y ya no podía sentarse; sólo estar tumbado boca
abajo (gestos).

Su enfado era grandísimo, enorme. Y mandaba a
más gente a la cárcel.

A los pocos días, mientras dormía boca abajo porque
el culo le dolía un montón, apareció la llave que le dijo:

“Pero Ahmed, sultán mío, aún no has escarmentado
bastante. ¿Quieres más guerra? Yo soy la llave que
cierra la boca a los tontos que hacen daño a la gen-
te inocente. Mañana no podrás hablar y aunque
quieras gritar no podrás hacerlo y ni una palabra sal-
drá de tu boca. Este es mi castigo”. (No olvidemos la
escenificación: niño o niña disfrazado de llave…).

Por la mañana cuando Ahmed se despertó estaba
completamente mudo. Se tiró al suelo y empezó a
llorar. Tantas lágrimas salían de sus bellos ojos que
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los criados las recogían en regaderas con las cuales regaban todos los jardines del pala-
cio de la Alhambra (escenificación con música). 

De pronto aparecieron el anciano sultán jubilado, la mano y la lleve y le dijeron: “Te per-
donamos. Ya podrás hablar. Pero para que no te olvides de ser bueno y justo todas las
mañanas has de ir a pasear a la Puerta de la Justicia donde verás allí una mano y una lla-
ve que son muy grandes, grandotas” (en este fragmento se oirán las voces de los tres per-
sonajes que aparecen en escena). 

Se hizo tan bueno, tan rebueno que cuidaba personalmente de los pobres. Construyó hos-
pitales para viejecitos y enfermos y los visitaba con frecuencia. Y no se olvidó de los niños
ni de las niñas. Mandó que construyeran muchos jardines con columpios y otras cosillas (en
este fragmento Ahmed dará la mano a los niños y niñas que estén próximos a él). 

En este momento se oye el tema de”la princesa” de Ketelbey (1) y aparece una niña ves-
tida de princesa árabe, con todo lujo de detalles, pasea con elegancia y majestuosidad.

Pero un día llegó a la Alhambra una princesa hermosísima, venía del Oriente lejano, con-
cretamente de Siria y cuando Ahmed la vio casi se desmaya de la impresión (Ahmed se
maravillará con todos los gestos posibles, mirando a la niña-princesa:

“Con esta princesa me he de casar y a Siria no regresará” (Ahmed señalará a la princesa
y se paseará por el escenario dándole la mano).

Y fueron felices, se hartaron de perdices, de frutas, de verduras de los huertos de la
Alhambra, y esta historia ya se acaba aquí pero antes de irme os diré que todavía están
en el palacio de la Alhambra la mano que le pegaba a Ahmed y la llave que le cerraba la
boca (música final para que todos saluden). 

NOTA: Los niños y niñas de 4 y 5 años fueron muy felices cuando visitamos la Alhambra
y vimos la mano y la llave en la Puerta de la Justicia. A la chica que hacía de guía le con-
taron que ellos sabían la historia de la mano y la llave por el cuento del príncipe Ahmed. 

Conclusión:

Voy a redactar la coreografía de la dramatización para que resulte más fácil el montaje. En
el terreno de lo musical lo más difícil ha sido percibir, al principio, los cambios en la música ará-
bigo-andalusí, pues lógicamente tiene no sólo una estructura diferente a la nuestra sino también
instrumentos musicales que son ajenos y lejanos a nuestros oídos. Con esta experiencia los niños
y niñas de 4 y 5 años se han enriquecido porque han estado en contacto con músicas variadas
del mundo y sobre todo, por ser lo más importante, porque han jugado y lo han pasado bien.

Yo quería hacer la Escenificación pero tenía dificultades con la Coreografía. Así que pido ayuda
a mi amiga BEGOÑA CANO LÓPEZ, que es coreógrafa y con mucha experiencia en danza infantil y
que con su especial talento y creativad resolvió todos los problemas: vestuarios, bailes. Hemos realiza-
do muchos trabajos juntas. Así que la coreografía (inventada por ella) quedó de la siguiente manera:

1) Se forma un círculo o dos, dependiendo del número de niños. Con el tema de “los came-
lleros” de “En un marcado persa”, de Ketelbey (1) van dando vueltas por el escenario.
Simulando que recorren los desiertos hasta llegar a Granada. Cuando llega el tema de
“los mendigos”, el círculo de niños se deshace y se sientan en una fila o dos (dependien-
do si es un círculo o dos de niños, separados por un metro aproximadamente). Los niños
sentados y con las piernas cruzadas y encogidas levantan los brazos arriba y los colocan
en el suelo, flexionando el tronco. Realizan continuamente estos movimientos mientras
dura el tema de “los mendigos”.
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2) Cuando las danzarinas musulmanas bailan a petición
de Ahmed la música que utilizamos es el corte nº 5
(Anóm. Arab-Andalusian), titulado B´tayhy-M´Saddar
de The Waverly Consort (3). Al comenzar la danza las
niñas están con una rodilla en el suelo y la otra flexio-
nada, las dos manos apoyadas en el suelo, flexionan-
do el tronco hacia delante y la cabeza oculta. Pero
cuando en la música hay un cambio (momento 00:27)
se levantan despacio y bailan en el mismo sitio. Los
movimientos básicos son de cintura, caderas y giros de
manos. En el momento 1:04 comienzan a desplazarse
bailando con gracia y cuando llegan al sitio señalado
las niñas realizan estos movimientos:

a) Mano izquierda apoyada en la cintura y giran la
mano derecha colocando el dorso (reverso) para
pasarlo delante del rostro, a la altura de la boca.
Finalizado este movimiento colocan la mano dere-
cha en la cintura y giran la mano izquierda colo-
cando el dorso para pasarlo delante del rostro a la
altura de la boca. Durante esta estructura también
mueven la cintura con gracia. Repiten este movi-
miento hasta que cambie de estructura.

b) Cuando en el CD se oye un cambio (momento
2:28) dan golpes de cadera 1 y 2. Es decir, doblan-
do la cintura a la izquierda y a la derecha, en dos
tiempos. Las manos están apoyadas en la cintura.
Repiten este movimiento hasta que cambie de
estructura. 

c) Un nuevo cambio musical se produce (momento
2:54), donde las niñas hacen balanceos girando la
cintura (como si llevaran un aro) y los niños came-
lleros se levantan, formando un corro o dos, con
las manos cogidas arriba, a la altura de la cabeza.
Gira el corro llevando el ritmo de la música. 

d) En el momento 3:16 se oye un golpe fuerte, como
de pandero, que hace que los niños se paren y las
niñas deshaciendo su fila en uno o dos grupos
(dependiendo del número de niñas) rodean a los
niños, una detrás de otra, con la mano izquierda
apoyada en la cintura y la mano derecha levanta-
da y vibrando como si llevara una pandereta. Si
solo hay un corro de niños, las niñas formarán una
sola fila que rodea el corro formado por los niños.
Si tenemos muchos niños y niñas se formarán dos
corros y dos filas de niñas.

e) En el momento 3:37 (final) las niñas se tumban en
el suelo. 

¡¡Comparte el agua!!

La mano y la llave



43

A veces los maestros/profesores y maestras/profesoras estamos agobiados. Queremos
hacer muchas cosas pero nos falta lo principal: el tiempo necesario. Por ello he investigado
un poco (sin grandes pretensiones científicas ni culturales), cuestiones referentes al agua, que
nos pueden servir.

He puesto ¡Viva el Guadalquivir! porque Andalucía se ha caracterizado siempre por un
alto nivel cultural. En nuestro río también se celebraban una especie de “acroamas”, igual que
hacían los romanos. Igual que ellos, los andaluces con el agua recrearon la alegría, y utilizaron el
agua para el esparcimiento y el ocio. En el interior de la carátula del CD CLÁSICOS INOLVIDA-
BLES, número 19 [7] encontramos: “En la propia Roma se celebraban unas fiestas llamada acro-
amas, que consistían en simulaciones de batallas navales, en las cuales los participantes,
montados en unas barcas que discurrían en pequeños estanques, se arrojaban, en metáfora de
las flechas, flores y frutas. Esa misma diversión fue usual en la Venecia, de los siglos XVI y XVII,
que inspiró celebraciones análogas en el Versalles de Luís XIV. En cuanto a las fiestas del
Guadalquivir me he basado en el libro Poemas arábigoandaluces, EMILIO GARCÍA GÓMEZ [1]:
“El tema báquico es otro de los más frecuentes en la lírica arabigoandaluza. La ley seca del
Profeta no podía tener plena aceptación en España. Bien es verdad que no todo el vino que se
bebía era de uvas: había otros zumos de frutas cuyo uso era más o menos considerado como líci-
to. Los bebedores solían congregarse, bien al alba (sabuh), o bien por la noche (gabuq). El vino
se refrescaba y mezclaba con agua. El lugar de la reunión podía ser una sala, el patio de la casa
o una quinta de placer en el campo. En el Guadalquivir –único río del mundo, según al-Saqundi,
donde sucedía tal cosa- se celebraban partidas fluviales, a la par fiestas báquicas y regatas, don-
de los barcos de vela eran como halcones que perseguían a las barquitas, liebres que corrían con
sus pies de madera”.

¡¡Comparte el agua!!

Breve historia/simbología del agua en las artes. ¡Viva el Guadalquivir!
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Más adelante leemos en la carátula mencionada: “El
agua siempre ha formado parte del mundo simbólico y ha
adquirido un valor emblemático, asociado a las ideas de
tiempo y azar”. Esta idea la podemos encontrar desarrollada
en Machado y Jorge Manrique. Uno de los temas de Antonio
Machado es “el tiempo, vivido y sentido desde la individual
humanidad de Machado como nostalgia, como dolor, como
esperanza. La mañana, la tarde, la noche, el agua, etc.;
suponen figuraciones simbólicas de que se vale el poeta para
su eterno dialogar con el tiempo” . También en la copla ter-
cera de Jorge Manrique (Sg. XV), por la muerte de su padre
vemos la simbología del agua:

Nuestras vidas son los ríos
que van a dar en la mar,
qu´es el morir;
allí van los señoríos
derechos a se acabar
e consumir;
allí los ríos caudales;
allí los otros medianos
e más chicos,
allegados, son iguales
los que viven por sus manos
e los ricos.

La simbología del agua también está presente en
Lorca. Para Manuel Antonio Arango [8]: “La presencia del
agua en forma de río, es constante en la poesía lorquiana.
Este autor haciendo un análisis de la “Baladilla de los tres
ríos” nos dice: “Los ríos son símbolos que cruzan la tierra
andaluza, ríos que muchas veces sirven de historia o de
espejo de algo que se vive en Andalucía. El río Guadalquivir
–que cruza entre naranjos y olivos es de agua dulce y fértil
como la naranja, como el azahar. El poeta coloca este sím-
bolo junto a olivos que nos instruyen la paz, la sabiduría y
la prosperidad. Pero luego “los dos ríos de Granada/bajan
de la nieve al trigo.” El trigo es símbolo de la prodigalidad
de la tierra al igual que de la Eucaristía nos evoca la natu-
raleza humana de Cristo, pero luego tenemos la nieve que
se opone a los demás símbolos, la nieve señala la muerte o
sea el final de las estaciones de la vida. Así el poeta nos
muestra la dualidad vida-muerte.”…. “El símbolo del río
está ligado al simbolismo del agua, simbolismo múltiple y
diferente según las culturas: ellas desintegran y anulan las
formas, “lavan los pecados” y es a la vez purificación y
regeneración”. 

En el libro citado anteriormente vemos un comentario
muy apropiado sobre el elemento Sol: “El sol es las fuente de
la luz, el calor de la vida. Sus rayos representan las influencias

¡¡Comparte el agua!!

Breve historia/simbología del agua en las artes. ¡Viva el Guadalquivir!

El aguador
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celestes y espirituales recibidas por la tierra. El sol es la inteligencia cósmica, como el corazón es
la base de la facultad del conocimiento en el ser. En astrología, el sol es símbolo de vida, de calor,
de luz, de autoridad, de masculinidad y de todo lo que rejuvenece. Como símbolo cósmico, el sol
tiene rasgo de verdadera religión austral, el cual el culto domina las grandes religiones antiguas,
con las figuras de diez héroes gigantes, encarnación de fuerzas creadoras. Entre los pueblos de
mitología austral, el sol es el símbolo del padre, como lo es también en los dibujos de niños y en
los sueños de adultos”. Para Arango los elementos fecundadores de la naturaleza son tres: la llu-
via, el aire y la tierra. El agua es para él: “El líquido que fecunda la tierra. En general, en la India,
este elemento es considerado como fuente de vida que circula a través de toda la naturaleza
sobre forma de lluvia, de savia, de leche y de sangre. Ilimitadas y mortales, las aguas son el prin-
cipio y el fin de todas las cosas de la tierra…. La lluvia es universalmente considerada como el
símbolo de influencias celestes recogidas por la tierra: venida del cielo, ella fertiliza la tierra… La
lluvia, hija de las nubes y de la tormenta, reúne los símbolos del fuego y del agua”. En cuanto al
aire y la tierra leemos: “Si el aire es masculino, activo y fecundador, la tierra es femenina, recep-
tiva, fértil y fecundable”.

En cuanto a la estética plástica la mencionada carátula [7] nos informa que: “En los lienzos
renacentistas y barrocos aparece como representación de la eternidad, pero ya anteriormente,
dentro de las antiguas civilizaciones, entre ellas la griega y la romana, el agua fue una alegoría
destinada a reflejar el carácter fugitivo de la vida. 

¡¡Comparte el agua!!

Breve historia/simbología del agua en las artes. ¡Viva el Guadalquivir!
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En la Enciclopedia Larousse [9] vemos que el agua y los restantes elementos aparecen jun-
tos para explicar el carácter alegórico de los cuatro elementos: “En la edad media, tierra y agua
figuraba a veces en forma de personajes alegóricos en la escena de la Crucifixión. La tierra se
representaba como una mujer amamantando a dos niños (miniatura del s. IX, biblioteca nacio-
nal, París) o por un personaje femenino coronado de hojas y sosteniendo dos árboles. El agua
solía encarnarse en la figura de un hombre que sostenía un pez (evangelio de Bamberg, s. XI ) o
una vasija de donde surge el agua (marfiles bizantinos que representa el bautismo de Cristo). El
aire podía ser un hombre alado que lleva la luna, y el fuego una mujer semidesnuda sostenien-
do el sol (evangelio de Bamberg). En la época clásica aparecen imágenes tomadas de la mitolo-
gía grecorromana: el fuego se representa generalmente con la fragua de Vulcano; el aire con,
Eolo, los vientos o el carro de Juno; la tierra, con Cibeles montada en un carro arrastrado por leo-
nes y, el agua, con una divinidad marina, Neptuno o Galatea, por ejemplo”.

Y para finalizar este apartado me despido con el poema de Lope de Vega “¡Ay, río de
Sevilla!, que tiene un matiz popular y que por lo tanto gusta mucho a los pequeños y peque-
ñas:

¡Ay, río de Sevilla,
qué bien pareces
con las velas blancas
y los ramos verdes!

Ya vienen de Sanlúcar
rompiendo el agua
a la Torre del Oro
barcos de plata.

¡Ay, río de Sevilla,
quién te pasase
sin que la zapatilla
se me mojase!

¡Qué bien pareces
con las velas blancas
y los ramos verdes!

Nota: Es curioso, pero también Lorca en su poema [Mi niña se fue a la mar], llama al
Guadalquivir “río de Sevilla”, lo mismo que hace Lope de Vega. 
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Hace mucho tiempo pero que muchísimo tiempo cuando sólo había carros, carretas y
coches de caballo porque los coches con volantes no existían ocurrió nuestra historia. Pues bien,
una mañana soleada y agradable llegaron a un pueblo que se llamaba Andarás, un campamen-
to de familias gitanas. El alcalde que mandaba en ese pueblo les dijo que se largaran, que en su
pueblo no entraba ningún gitano. Los gitanos y gitanas se fueron a unas choperas que estaban
junto a un río próximo al pueblo. Allí, Kamira, una joven gitana tuvo una hijita a la que pusieron
Carmelilla. Cuando nació hicieron una gran fiesta y como era tan preciosa todos los gitanos y
gitanas del campamento decían y cantaban:

“Carmelilla tiene unos sacais (ojos)
como dos luceros
y una muí (boca) preciosa
de rojo terciopelo”.
“La muí muy roja
los sacais muy negros
es la niña más bonita
de toíto el mundo entero”.

Todos eran muy felices allí, en las frescas choperas del río cristalino. Por las mañanas hacían
figuritas de barro, cestos de mimbre… que luego venderían en cualquier mercadillo. Pero por las
noches contaban bellas historias al calor de una hermosa lumbre. Pero se enteró el mal Alcalde
que las familias gitanas vivían en las choperas y se enfadó tanto, tanto, que mandó a toda la poli-
cía local para que los echaran del lugar, lo más rápido posible. Los pobres gitanos salieron corrien-
do que se las pelaban, tanto, tanto corrían que se olvidaron a Carmelilla debajo de un chopo.

Y al cabo de un rato no muy largo, pasó por allí un hombre bueno que cuando vio a
Carmelilla se la llevó para su pueblo, que no eras otro que Andarás. El hombre se decía a sí mis-
mo: “Yo no puedo llevarla a mi casa porque no tengo a nadie que cuide a esta criaturita, así que
la voy a dejar en medio de la calle”. Los vecinos y vecinas cuando vieron a Carmelilla tan solita
todos querían hacerse cargo de ella para cuidarla: - “Yo la quiero para mí, porque es la niña más
guapa que he visto”. Otros decían: “Yo la quiero para mí, porque es muy linda con esa boca tan
roja”. Todos se peleaban y dicutían muy seriamente. Entonces acordaron que Carmelilla se que-
daría cada día con una familia diferente.

Mientras tanto los gitanos y gitanas con sus carromatos y cangalla (carretas) llegaron a otro
pueblo. Y entonces se dieron cuenta que faltaba Carmelilla. Kamira la madre decía:

• “¿Dónde estará mi tesoro? ¿dónde estará mi amor?
• “No te preocupes, Kamira, -decía el padre- seguramente está en las choperas.
Y todos regresaron a las alamedas pero como ya sabéis allí no estaba Carmelilla.

Todos los gitanillos y gitanillas con mucho cangelo (miedo) llegaron al Ayuntamiento y pre-
guntaron por Carmelilla. El Alcalde les dijo que se fueran, que si no los metería a todos en la cár-
cel, que en su pueblo no había ninguna gitanilla. Aparte de chorré (malo) era un hombre
mentiroso, porque ya sabemos todos que Carmelilla vivían en todas las casas del pueblo. Kamira,
su marido y todos los gitanos y gitanas que los acompañaban se marcharon muy tristes pues pen-
saron que ya no verían nunca más a la niñita de negros sacais y roja muí. 

¡¡Comparte el agua!!

Carmelilla, la niña con muí de terciopelo
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Y los años fueron pasando uno detrás de otro, de manera que Carmelilla se convirtió en la
niña más guapa, la más lista, la que mejor cantaba y bailaba de todo el pueblo. Todas sus madres
estaban contentísimas: “Nuestra Carmelilla es un verdadero sol”. Y las otras niñas del pueblo le
cogieron celos de la gitanilla y le decían muy enojadas: “Tú no eres nuestra hermana, porque tú
naciste en la calle”. Pero como Carmelilla eran tan linda no se enfadaba y seguía bailando y can-
tando con gran primor.

Así transcurría la vida en el pueblo hasta que llegó a Andarás un hombre que vendía cintas,
lazos, pendientes, sortijas, ovillos de lana, carretes de hilo y muchas cosas más que ni me acuer-
do. Cuando vió a Carmelilla se quedó con la boca abierta y sólo decía: - “¡Qué graciosa, y qué
bien canta y baila! Este hombre viajero que recorría muchos pueblos vendiendo toda clase de
artículos llegó por fin a uno donde vivían los padres de Carmelilla. Y resulta que Kamira necesi-
taba comprar cintas de lazos paras adornar sus canastitas, de modo que fue a comprarlas a la
plaza del pueblo. Cuando llegó escuchó como el hombre viajero contaba la historia del pueblo
de Andarás, donde había visto a una niña preciosa que tenía muchas madres y que cantaba y
bailaba como nadie en el mundo. Entonces los verdaderos padres de Carmelilla cogieron unos
caballos muy veloces y llegaron a Andarás. Lo primero que hicieron fue hablar con el mentiroso
Alcalde chorré:

• Venimos por nuestra hijita Carmelilla.

• ¡Fuera de aquí! –dijo el antipático Alcalde.

• ¡Ni fuera ni dentro. Yo quiero a mi hija porque si no me la dais iré al Gobernador y si hace
falta al mismísimo Rey, y le contaré toda la historia de Carmelilla –dijo Kamira. 

Entonces los guardias fueron a buscar a Carmelilla que se puso muy contenta porque iba a
conocer a su verdadera mamá y a su verdadero papá.

Kamira, en cuanto vio a Carmelilla, dijo:

• “Esta es mi hijita, la conozco por los pendientes que le pusimos cuando era muy chiquitita”.

Y Carmelilla, lo primero que dijo cuando vio a sus padres fue:

• “¡Bata!” “¡Bato!”, que en la lengua calé significa: ¡Madre! ¡Padre!

Y ya se marchaban del pueblo Andarás cuando todos los vecinos y vecinas dijeron con
mucha decisión y con mucho genio:

• ¡Señor Alcalde, no queremos que se marchen! ¡Que se queden a vivir con nosotros!

Y el Alcalde viendo que todos los habitantes del pueblo se iban a enfadar y lo iban a echar
de alcalde permitió que la nueva familia se quedara allí a vivir. Y todos fueron muy felices, Kamira
haciendo cesticos que luego vendía, el padre vendiendo caballos porque era un buen chalán (tra-
tante) y Carmelilla alegrando a todo el mundo con su gracia de cantaora y bailaora para gloria
del mundo entero.

¡¡Comparte el agua!!

Carmelilla, la niña con muí de terciopelo



49

ADEBEL (adiós).

Actvidades sobre el cuento:

1. Hablarles que el campamento gitano estaba junto al río porque necesitaban el agua para
asearse, lavar la ropa, cocinar…

2. Desarrollar una Unidad Didáctica sobre el agua, en sus diferentes manifestaciones (mar,
río, aseo personal …).

3. Adivinanzas sobre el agua. Se me han ocurrido las siguientes:

Corre, corre sin parar
hasta que llega al mar,
y si está limpio
peces habrá (el río).

De la tierra al cielo,
del cielo a la tierra
y sin ella tú no te quedas. (el agua).

Adivina, adivinanza.
Para asearte la necesitas
y además llenas la panza.
Adivina, adivinanza. (el agua).

Adivina, adivinador, adivinadora,
¿por qué gastamos tanta agua
y nunca se acaba? (Porque existe el “ciclo del agua”).

A los pequeños/pequeñas les cuesta adivinar esta última adivinanza. La solución se la
doy yo:

a) Un día cualquiera empieza a hacer mucho calor, pero mucho. El agua de los mares,
de los ríos, de los pantanos, se evapora, sube hacia arriba y forma las nubes.

b) Cuando se enfría en las nubes, cae en forma de lluvia (que si hace mucho frío es
la nieve o el granizo).

c) Y vuelta a empezar. Un día cualquiera empieza a hacer mucho calor, pero mucho.
El agua…

d) Todos debemos cuidar el agua, no desperdiciarla porque es necesaria para la vida. 

e) Nos debemos lavar las manos antes y después de comer.

f) No olvidemos que en los niños pequeños todo va globalizado.

g) Dibujos sobre el cuento. 

h) Canciones cuyo tema sea el agua: “Agua San Marcos”, “Que llueva, que llue-
va, la Virgen de la Cueva…”, “El patio de mi casa”…

i) Psicomotricidad: representar con todo el cuerpo el ciclo del agua: Los niños y niñas
estarán tumbados en el suelo, simulando el agua. A una señal se levantarán muy
despacio para simular las nubes. Volverán a tumbarse nuevamente… Para esta
actividad se recomienda música clásica.

j) Completar el cuento con dos poemas de Alberti. Ampliar el cuento diciendo que
Carmelilla creció y como nunca había visto el mar se marchó a la playa…

¡¡Comparte el agua!!
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RAFAEL ALBERTI. “EL ALBA DEL ALHELÍ” (1925-26).

Del tercer libro, “El verde alhelí”, tomo dos poemas muy adecuados para el cuento de

Carmelilla, uno es el nº 4 de PLAYERAS titulado “Carmelilla” [12]

CARMELILLA

Bailar 

en la mar

y remar.

¡Es la mar!

De San Fernando a Sevilla,

remando,

se fue Carmelilla.

¡Y yo bailando!

De Sevilla a San Fernando,

bailando,

volvió Carmelilla.

¡Y yo remando!

Bailar

Y remar

En la mar.

¡Es la mar!

Nota: Poema muy apropiado para jugar a un “lenguaje gestual”. Asimismo en las estrofas nº 1 y nº 4

(Bailar y remar en la mar) haremos recitación interior (bocas cerradas, pensando en los fragmen-

tos, para ello nos ayudaremos de los brazos y manos).

Poema nº 26:

El sol, en las dunas.

La arena, caliente.

Busco por la playa

una concha verde.

La luna, en las olas.

La arena, mojada.

Busco por la orilla

una concha grana.

Nota: Poema muy apropiado para trabajar el lenguaje gestual. 

¡¡Comparte el agua!!
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1. Poemas arábigoandaluces:

EL SURTIDOR

¡Qué bello el surtidor, que apedrea al cielo con
estrellas fugaces, que saltan como ágiles acróbatas!

De él se deslizan a borbotones sierpes de agua, que
corren hacia la taza como amedrentadas víboras.

Y es que el agua, acostumbrada a correr furtiva-
mente debajo de la tierra, al ver un espacio abierto,
aprieta a huir.

Mas luego, al reposarse, satisfecha de su nueva
morada, sonríe orgullosamente, mostrando sus dien-
tes de burbujas.

Y entonces, cuando la sonrisa ha descubierto su
deliciosa dentadura, inclínanse las ramas enamora-
das a besarla.

(Del poeta sevillano BEN RAIA, siglo XIII)

LA NORIA

¡Dios mío! La noria desborda de agua dulce en un jardín 
cuyos ramos están cubiertos de frutos ya maduros.

Las palomas le cuentan sus cuitas, y ella les responde, 
repitiendo notas musicales.

Parece un enamorado incurable que da vueltas 
en el lugar de las antiguas citas, 
llorando y preguntando por quien se alejó.

Y, como si hubiesen sido estrechos los conductos
de los párpados para contener las lágrimas, 
estallaron sus costados como párpados.

(De SAD AL-JAYR, de Valencia, siglo XII).

¡¡Comparte el agua!!

Antología de poemas sobre el agua
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EL RÍO AZUL

El río, de murmuradoras riberas, te haría creer,
diáfano, que es una corriente de perlas.

A mediodía le cubren de sombra los grandes árboles,
dando un color de herrumbre a la superficie
del agua.

Y así lo ves, azul, envuelto en su túnica de brocado,
como un guerrero con loriga tendido a la sombra

de su bandera.

(De MUHAMMAD BEN GALIB AL-RUSAFI, de la Ruzafa de Valencia, m. 1177).

LLUVIA SOBRE EL RÍO

La mano de los vientos realiza finos trabajos de orfebre 
en el río, ondulado en mil arrugas.

Y siempre que ha terminado de forjar las mallas de una loriga, 
la lluvia viene a enlazarlas con sus clavillos. 

Del sevillano (de Manis) ABU-L QASIM AL-MANISI, llamado ASA AL- AMA, siglo XII.

ORILLAS DEL GUADALQUIVIR

Los olmos que descuellan sobre los jardines son
como lanzas llenas de banderolas de seda.

No es de extrañar que estas tropas se alzaran contra el río, 
cuando le vieron vestido con la cota de mallas 
que le forjan los vientos al arrugar sus aguas.

De BEN SAHL, judío de Sevilla (m. 1251).

FIESTA EN EL RÍO

Mira, ¡por vida mía! Los barcos que se lanzan a la carrera, 
como corceles que vienen uno tras de otro.

El cuello del río estaba antes desnudo; mas ahora,
en la tiniebla de la noche, está lleno de alhajas.

Las luces de las candelas brillan como luceros, 
Y sus reflejos parecen lanzas hundidas en el río.

Los barquitos huyen, con los pies de sus remos,
de los bajeles que avanzan, con el ala de sus velas,
como escapa la liebre temerosa del halcón.

Del qadi de Jerez BEN LUBBAL (m. 1284)

¡¡Comparte el agua!!
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PASARON…

Al caer la tarde, sin previa cita, pasaron junto a mí,
encendiendo el fuego de mi corazón, y ¡de qué modo!

No es de extrañar que se acreciese mi deseo con su paso:
la vistas del agua exacerba el ansia del sediento. 

De AL-RADI BI-LLAH YAZID, rey de Ronda, hijo de Mutamid de Sevilla.

EL CÉFIRO Y LA LLUVIA

Si es que buscas remedio en el soplo de céfiro,
sabe que en sus bocanadas perfuma el almizcle.

Vienen a ti cargadas de aromas, como mensajeros 
de la amada que te traen saludos de su parte.

El aire se prueba los trajes de las nubes y elige
entre ellos un manto negro.
Es una nube cargada de lluvia que hace señas al jardín saludándole 
y que luego llora, en tanto las flores se ponen a reir.

De BEN SARS, de Santarén. (m. 1123)

2. Poemas de Antonio Machado

SOLEDADES

XIX
¡Verdes jardinillos,
claras plazoletas,
fuente verdinosa
del agua sueña,
donde el agua muda
resbala en la piedra!...
Las hojas de un verde
mustio, casi negras
de la acacia, el viento
de septiembre besa,
y se lleva algunas
amarillas, secas,
jugando, entre el polvo
blanco de la tierra.
Linda doncellita
que el cántaro llenas
de agua transparente,
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tú, al verme, no llevas

a los negros bucles

de tu cabellera,

distraidamente,

la mano morena,

ni, luego, en el limpio

cristal contemplas…

Tú miras al aire

de la tarde bella,

mientras de agua clara

el cántaro llenas.

DEL CAMINO

XXIV

El sol es un globo de fuego,

la luna un disco morado.

Una blanca paloma se posa

en el alto ciprés centenario.

Los cuadros de mirtos parecen

de marchito velludo empolvado.

¡El jardín y la tarde tranquila!...

Suena el agua en la fuente de mármol.

GALERÍAS

LXXXV

La primavera besaba

suavemente la arboleda,

y el verde nuevo brotaba

como una verde humareda.

La nubes iban pasando

sobre el campo juvenil…

Yo vi en las hojas temblando

las frescas lluvias de abril.

Bajo ese almendro florido,

todo cargado de flor

-recordé-, yo he maldecido

mi juventud sin amor.

Hoy, en mitad de la vida,

Me he parado a meditar…

¡Juventud nunca vivida,

quién te volviera a soñar!
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XC
Los árboles conservan
verdes aún las copas,
pero del verde mustio
de las marchitas frondas.
El agua de la fuente,
sobre la piedra tosca
y de verdín cubierta,
resbala silenciosa.
Arrastra el viento algunas 
amarillentas hojas.
¡El viento de la tarde
sobre la tierra en sombra!

HUMORISMOS, FANTASÍAS, APUNTES, LOS GRANDES INVENTOS

XLVI
LA NORIA
La tarde caía
triste y polvorienta.
El agua cantaba
su copla plebeya
en los cangilones
de la noria lenta.
Soñaba la mula,
¡pobre mula vieja!,
al compás de sombra
que en el agua suena.
La tarde caía
triste y polvorienta.
Yo no sé qué noble,
divino poeta,
unió a la amarguera
de la eterna rueda
La dulce armonía
del agua que sueña,
y vendó tus ojos,
¡pobre mula vieja!...
Mas sé que fue un noble,
divino poeta,
corazón maduro
de sombra y de ciencia.

Arrastra el viento algunas 
amarillentas hojas.
¡El viento de la tarde
sobre la tierra en sombra!
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LIX
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!,
que una fontana fluía
dentro de mi corazón.
Di, ¿por qué acequia escondida,
agua, vienes hasta mí,
manantial de nueva vida
de donde nunca bebí?
Anoche cuando dormía
Soñé, ¡bendita ilusión!,
que una colmena tenía
dentro de mi corazón;
y las doradas abejas
iban fabricando en él,
con las amarguras viejas,
blanca cera y dulce miel.
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!
que un ardiente sol lucía
dentro de mi corazón.

Era ardiente porque daba
calores de rojo hogar,
y era sol porque alumbraba
y porque hacía llorar.
Anoche cuando dormía
soñé, ¡bendita ilusión!
que era Dios lo que tenía
dentro de mi corazón.

NUEVAS CANCIONES

CLIV

APUNTES

VIII

¡La del Romancero,
Córdoba la llana!...
Guadalquivir hace vega,
El campo relincha y brama.

CLV

HACIA TIERRA BAJA

IV

Una noche de verano.
El tren hacia el puerto va,
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devorando el aire marino.
Aún no se ve la mar.

*

Cuando lleguemos al puerto,
niña, verás
un abanico de nácar
que brilla sobre la mar.

*

A una japonesa
le dijo Sokán:
con la blanca luna
te abanicarás,
con la blanca luna
a orillas del mar.

Esta última estrofa nos recuerda la poesía japonesa. “Los hay-kais son telegramas poé-
ticos” (Ramón Gómez de la Serna). Como nuestro tema es el agua podemos utilizar un hai-
ku de SENYUN:

Montes lejanos
donde nievan los nubes
con trozos claros.

Como son poemas breves, podemos repasar un haiku de BASHÓ y otro de MAISETSU:

Claras cascadas.
Se esparcen en sus olas
hojas de pinos.
Piruetando
baja el tarugo el río
en primavera.

CLVIII

CANCIONES DE TIERRAS ALTAS

I

Por la sierra blanca…
La nieve menuda
y el viento de cara.
Por entre los pinos…
con la blanca nieve
se borra el camino.
Recio viento sopla
de Urbión a Moncayo.
¡Páramos de Soria!
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III

Se abrió la puerta que tiene
gonces en mi corazón,
y otra vez la galería
de mi historia apareció.
Otra vez la plazoleta
de las acacias en flor,
y otra vez la fuente clara
cuenta un romance de amor.

VIII

El río despierta.
En el aire oscuro,
sólo el río suena.
¡Oh canción amarga
del agua en la piedra!
… Hacia el alto Espino,
bajo las estrellas.
Sólo suena el río
al fondo del valle,
bajo el alto Espino.

IX

En medio del campo,
tiene la ventana abierta
la ermita sin ermitaño.
un tejadillo verdoso.
Cuatro muros blancos.
Lejos relumbra la piedra
del áspero Guadarrama.
Agua que brilla y no suena.
En el aire claro,
¡los alamillos del soto,
sin hojas, liras de marzo!

CLIX

CANCIONES

II

Junto al agua negra.
Olor de mar y jazmines.
Noche malagueña.

VIII

La fuente y las cuatro
acacias en flor
de la plazoleta.
Ya no quema el sol.
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¡Tardecita alegre!
Canta, ruiseñor.
Es la misma hora
de mi corazón.

X

El acueducto romano
-canta una voz de mi tierra-
y el querer que nos tenemos,
chiquilla, ¡vaya firmeza!

XIII

Hay fiesta en el prado verde
-pífano y tambor-.
Con su cayado florido
y abarcas de oro vino un pastor.
Del monte bajé,
sólo por bailar con ella;
al monte me tornaré.
En los árboles del huerto
hay un ruiseñor;
canta de noche y de día,
canta a la luna y al sol.
Ronco de cantar:
al huerto vendrá la niña
y una rosa cortará.
Entre las negras encinas
hay una fuente de piedra,
y un cantarillo de barro
que nunca se llena.
Por el encinar,
con la blanca luna,
ella volverá.

XV

Mientras danzáis en corro,
Niñas, cantad:
Ya están los prados verdes,
ya vino abril galán.
A la orilla del río,
por el negro encinar,
sus abarcas de plata
hemos visto brillar.
Ya están los prados verdes,
ya vino abril galán.
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CLXI

PROVERBIOS Y CANTARES

IX

Sol en Aries. Mi ventana
está abierta al aire frío.
- ¡Oh rumor de agua lejana!-.
La tarde despierta al río.

X

En el viejo caserío
- ¡Oh anchas torres con cigüeñas!-
enmudece el son gregario,
y en el campo solitario
suena el agua entre las peñas.

XI

Como otra vez, mi atención
está del agua cautiva;
pero del agua en la viva
roca de mi corazón.

XII

¿Sabes, cuando el agua suena,
si es agua de cumbre o valle,
de plaza, jardín o huerta?

XVIII

Buena es el agua y la sed;
buena es la sombra y el sol;
la miel de flor de romero,
la miel de campo sin flor.

XIX

A la vera del camino
hay una fuente de piedra,
y un cantarillo de barro
-glu-glu- que nadie se lleva.

XX

Adivina adivinanza,
qué quieren decir la fuente,
el cantarillo y el agua.

LXXXVII

¡Oh, Guadalquivir!
Te vi en Cazorla nacer;
hoy, en Sanlúcar morir.
Un borbollón de agua clara
debajo de un pino verde,
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eras tú, ¡qué bien sonabas!
Como yo, cerca del mar,
Río de barro salobre,
¿sueñas con tu manantial?

CLXIV

GLOSANDO A RONSARD Y OTRAS RIMAS

SOLEDADES A UN MAESTRO

VI

Sus cantares llevan
agua de remanso,
que parece quieta.
Y que no lo está;
mas no tiene prisa
por ir a la mar.

CXCI

“CANCIÓN”, de Otros poemas.

Ya va subiendo la luna
sobre el naranjal.
Luce Venus como una
pajarita de cristal.
Ámbar y berilo,
tras de la sierra lejana,
el cielo, y de porcelana
morada en el mar tranquilo.
Ya es de noche en el jardín
-¡el agua en sus atanores!-
y sólo huele a jazmín,
ruiseñor de los olores.
¡Cómo parece dormida
la guerra, de mar a mar,
mientras Valencia florida
se bebe el Guadalaviar!
Valencia de finas torres
y suaves noches, Valencia,
¿estaré contigo,
cuando mirarte no pueda,
donde crece la arena del campo
y se aleja la mar de violeta?
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3. Rafael Alberti

“La niña que se va al mar”, del libro de poemas “Marinero en tierra”

¡Qué blanca lleva la falda
la niña que se va al mar!

¡Ay niña, no te la manche
la tinta del calamar!

¡Qué blancas tus manos, niña
que te vas sin suspirar!

¡Ay niña, no te las manche
la tinta del calamar!

¡Qué blanco tu corazón
y qué blanco tu mirar!

¡Ay niña, no te los manche
la tinta del calamar!

Recuérdame en alta mar,
amiga, cuando te vayas
y no vuelvas.

Cuando la tormenta, amiga,
clave un rejón en la vela.

Cuando, alerta, el capitán,
ni se mueva.

Cuando la telegrafía
sin hilos ya no se entienda.

Cuando ya el palo-trinquete
se lo trague la marea.

Cuando en el fondo del mar
seas sirena.

Poema nº 55 de “La amante”: DE VUELTA DEL LITORAL, ASALTO EN EL RÍO. Miranda de Ebro.

Las lavanderas, lavando.

Y una escuadrilla de ánades,
picos al viento, bogando.

- ¡Cuidado, la lavandera!
Mira que el ánade chico
ha izado, al sol, en su pico,
un pañolín por bandera.
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Poema nº 59 de “La amamte” (ASALTO EN EL RÍO). Pradoluengo.

Los gallos. ¡Ya cantan!
¡Vamos! ¡La alborada!
Aguas de río,
que no de mar,
aún tenemos que pasar.

¡Ya cantan los gallos!
La alborada. ¡Vamos!

Poema nº 27 de “La amante” (RÍO ROJO). Covarrubias.

Con las lluvias no podré
bañarme en el río, amante,
que viene el cuerpo del agua
herido y envuelto en sangre.

Poema nº 28 de “La amante”. Lerma.

Arriba, el balcón del frío,
las balaustradas del aire,
el cielo y los ojos míos. 

Abajo, el mapa: tres ríos
y un puente roto, sin nadie.

Poema nº 29 de “La amante” (Burgos)

Sólo por esta mañana,
dejadme guardar el puente,
que yo mandaré a las aguas
que encaucen bien su corriente.

Que van ciegas, ciegas, ciegas,
dándose hombros y frente,
mi amiga, contra las piedras.

Poema nº 30 de “La amante” (CANGREJOS), Burgos.

Tu cangrejo de río
me ha enamorado a mí.

Pero el cangrejo mío,
el de la mar, a ti.
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Poema nº 10 de “La amante” (DE PASO), Roa de Duero.

Otra vez el río, amante,

y otra puente sobre el río.

Y otra puente con dos ojos

tan grandes como los míos.

Tan grandes como los míos,

mi amante.

¡Mis ojos, cuando te miro!

Poema nº 13 de “La amante” (DE PASO). De Aranda de Duero a Peñaranda de Duero.

¡Castellanos de Castilla,

nunca habéis visto la mar!

¡Alerta, que en estos ojos

del sur y en este cantar

yo os traigo toda la mar!

¡Miradme, que pasa el mar!

Poema nº 14 de “La amante” (DE PASO). Peñaranda de Duero.

Cazador de Peñaranda,

no llores, cazador mío,

porque no has cazado nada.

En los mimbrales del río,

te espera, alegre, una garza.

Poema nº 15 de “La amante” (RUINAS). Peñaranda de Duero.

¡Dejadme llorar aquí,

sobre esta piedra sentado,

castellanos,

mientras que llenan las mozas

de agüita fresca los cántaros!

-Niño, un vasito de agua,

que tengo locos los labios. 
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BALADA DEL ANDALUZ PERDIDO, de “BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ (1953-1954).

Perdido está el andaluz
del otro lado del río.

-Río, tú que lo conoces:
¿quién es y por qué se vino?

Vería los olivares
cerca tal vez de otro río.

-Río, tú que lo conoces:
¿qué hace siempre junto al río?

Vería el odio, la guerra,
cerca tal vez de otro río.

Río, tú que lo conoces:
¿qué hace solo junto al río?

Veo su rancho de adobe
del otro lado del río.

No veo los olivares
del otro lado del río.

Sólo caballos, caballos,
caballos, solos, perdidos.

¡Soledad de un andaluz
del otro lado del río!

¿Qué hará solo ese andaluz
del otro lado del río?

Canción nº 2, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ (1953-1954).

Di, río, ¿qué puedo ser
ante ti,
tan inmensamente grande?
Y tú, río,
¿qué puedes ser ante mí?

Si fueras barco, te irías.
Si fuera barco, me iría.
¿Qué quedaría de ti,
qué de mí?

Solo estás y solo estoy.
Te miro. Me miras. Y,
Tan inmensamente grande,
¡qué puedo ser para ti?

Adiós, río. Nunca digas 
Que me viste, que te vi.
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Canción nº 4, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

Basta un balcón sobre el río
y unos caballos paciendo 
para viajar noche y día
sin moverse.

Los caballos están fijos
y el río está quieto siempre.
Sólo, a veces,
pasa un barco que lo inquieta,
y el aire, para moverse
un poco y trabajar algo,
cambia un caballo de sitio,
y allí lo deja.

Y el hombre del balcón vuelve,
mientras, de un largo viaje,
sin moverse.

Canción nº 5, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

Hoy las nubes me trajeron,
volando, el mapa de España.
¡Que pequeño sobre el río
y qué grande sobre el pasto
la sombra que proyectaba!

Se le llenó de caballos
la sombra que proyectaba.
Yo, a caballo, por su sombra
busqué mi pueblo y mi casa.

Entré en el patio que un día
fuera una fuente con agua.
aunque no estaba la fuente,
la fuente siempre sonaba.
Y el agua que no corría
volvió para darme agua. 

Canción nº 16, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

Abrió la flor del cardón
y el campo se iluminó.

Los caballos se encendieron.
Todo se encendió.
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Las vacas de luz pacían
pastizales de fulgor.
Del río brotaron barcas
de sol.

De mi corazón, ardiendo,
otro corazón.

Canción nº 28, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

Hoy quiero soñarte, río,
más pequeño.

Igual que el Guadalquivir,
o más chico, como el Duero.

Y todavía más chico,
más pequeño.

Lo mismo que el Guadalete
de mi pueblo.

Río que sueña en ser mar
debe ser mar, si es su sueño.

Déjame así que hoy te sueñe
más pequeño. 

Canción nº 36, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

En aguas del Baradero
lancé mi anzuelo.

Era de noche y un barco
llevó mi línea y mi anzuelo.

Las aguas del Paraná,
más lejos.
Se los llevaron más lejos.

Hoy pescan en otros mares,
sólos, mi línea y mi anzuelo. 

Canción nº 39, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ.

Un barco al pasar me trajo
las ventanas de mi colegio.

Era una plaza redonda
con dos araucarias en medio.
A las seis se abría una puerta
y ya el sol se quedaba adentro.
Afuera, vacía, la plaza,
con las ventanas del colegio.
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Canción nº 56, BALADAS Y CANCIONES DEL PARANÁ

Canto, río, con tus aguas:

De piedra, los que no lloran.
De piedra, los que no lloran.
De piedra, los que no lloran.

Yo nunca seré de piedra.
Lloraré cuando haga falta.
Lloraré cuando haga falta.
Lloraré cuando haga falta.

Canto, río, con tus aguas.

De piedra, los que no gritan.
De piedra, los que no ríen.
De piedra, los que no cantan.

Yo nunca seré de piedra.
Gritaré cuando haga falta.
Reiré cuando haga falta.
Cantaré cuando haga falta.

Canto, río, con tus aguas:

Espada, como tú, río.
Como tú, también, espada.
También, como tú, yo, espada.

Espada, como tú, río,

Blandiendo al son de tus aguas.

De piedra, los que no lloran.
De piedra, los que no gritan.
De piedra, los que no ríen.
De piedra, los que no cantan. 

EL AGUA, de “Roma, peligro para caminantes (1964-1975)

1

El agua de las fuentes innumerables. Duermo
oyendo su infinito
resonar. Agua es
aquí en Roma mi sueño.

2

Sigue charlando el agua de las fuentes
completamente ajena
a todo, indiferente.
Lo que dice es tan sólo lo que suena.
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3

Agua de Roma para mi destierro,
para mi corazón
fuera de sus dominios tantas veces.

4

Agua de Roma para mis insomnios,
esos largos oscuros en que pueblo los techos
de mí, mudas imágenes,
que apenas si conozco.
Agua para los pobres, los mendigos,
esos que se abandonan al borde de las fuentes
y se quedan dormidos.
Agua para los perros vagabundos,
para todas las bocas sedientas, de pasada,
agua para las flores y los pájaros,
para los peces silenciosos, agua
para el cielo volcado con sus nubes,
con su luna, su sol y sus estrellas.
Pero por sobre todo,
agua sólo sonido, repetición constante,
agua sueño sin fin,
agua eterna de Roma.
Agua.

METAMORFOSIS DEL CLAVEL, DE “ENTRE EL CLAVEL Y LA ESPADA” (1939-1940)

1

Junto a la mar y un río y en mis primeros años,
quería ser caballo.

Las orillas de juncos eran de viento y yeguas.
Quería ser caballo.

Las colas empinadas barrían las estrellas.
Quería ser caballo.

Escucha por la playa, madre, mi trote largo.
Quería ser caballo.

Desde mañana, madre, viviré junto al agua.
Quería ser caballo.

En el fondo dormía una niña cuatralba.
Quería ser caballo.
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4. Federico García Lorca

[AGUA, ¿DÓNDE VAS?]

Agua, ¿dónde vas?

Riyendo voy por el río
A las orillas del mar.

Mar, ¿adónde vas?

Río arriba voy buscando
Fuente donde descansar.

Chopo, y tú ¿qué harás?

No quiero decirte nada.
Yo…¡temblar!

¿Qué deseo, qué no deseo,
por el río y por la mar?

(Cuatro pájaros sin rumbo
en el alto chopo están.)

CORRIENTE LENTA

Por el río se van mis ojos,
por el río…
Por el río se va mi amor,
por el río…
(Mi corazón va contando
las horas que está dormido).
El río trae hojas secas,
el río…
El río es claro y profundo,
el río…
(Mi corazón me pregunta
si puede cambiar de sitio).

BALADILLA DE LOS TRES RIOS

El río Guadalquivir
va entre naranjos y olivos.
Los dos ríos de Granada
bajan de la nieve al trigo.

¡Ay, amor
que se fue y no vino!
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El río Guadalquivir
tiene las barbas granates.
Los dos ríos de Granada,
uno llanto y otro sangre.

¡Ay, amor
que se fue por el aire!

Para los barcos de vela
Sevilla tiene un camino;
por el agua de Granada
solo reman los suspiros. 

¡Ay, amor
que se fue y no vino!

Guadalquivir, alta torre
y viento en los naranjales.
Dauro y Genil, torrecillas
muertas sobre los estanques.

¡Ay, amor
que se fue por el aire!

¡Quién dirá que el agua lleva
un fuego fatuo de gritos!

¡Ay, amor
que se fue y no vino!

Lleva azahar, lleva olivas,
Andalucía, a tus mares.

¡Ay, amor
que se fue por el aire!

ARQUEROS

Los arqueros oscuros
a Sevilla se acercan.
Guadalquivir abierto.

Anchos sombreros grises,
largas capas lentas.
¡Ay, Guadalquivir!

Vienen de los remotos
países de la pena.
Guadalquivir abierto.

Y van a un laberinto.
Amor, cristal y piedra.
¡Ay, Guadalquivir!
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BALADA DEL CARACOL BLANCO

Caracoles blancos.

Los niños juegan
bajo los álamos.
El río viejecito
va muy despacio
sentándose en las sillas
verdes de los remansos.

Mi niño, ¿dónde está?
Quiere ser un caballo
¡tilín! ¡tilín! ¡tilín! Mi niño
¡qué loquillo! Cantando
quiere salirse
de mi corazón cerrado.

Caracolitos chicos.
Caracoles blancos. 

BALADA DEL CARACOL NEGRO

Caracoles negros.

Los niños sentados
escuchan un cuento.
El río traía
coronas de viento
y una gran serpiente
desde un tronco viejo
miraba las nubes
redondas del cielo.

Niño mío chico
¿dónde estás?
Te siento en el corazón
y no es verdad. Lejos
esperas que yo saque
tu alma del silencio.

Caracoles grandes.
Caracoles negros. 

PAISAJE

El campo
de olivos
se abre y se cierra
como un abanico.
Sobre el olivar
hay un cielo hundido
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y una lluvia oscura
de luceros fríos.
Tiembla junco y penumbra
a la orilla del río.
Se riza el aire gris.
Los olivos 
están cargados
de gritos.
Una bandada
de pájaros cautivos,
que mueven sus larguísimas
colas en lo sombrío.

SUEÑO

Mi corazón resposa junto a la fuente fría.

(Llénalo con tus hilos,
araña del olvido.)

El agua de la fuente su canción le decía.

(Llénala con tus hilos,
araña del olvido.)

Mi corazón despierto sus amores decía.

(Araña del silencio,
téjele tu misterio.)

El agua de la fuente lo escuchaba sombría.

(Araña del silencio,
téjele tu misterio.)

Mi corazón se vuelca sobre la fuente fría.

(Manos blancas, lejanas,
detened a las aguas.)

Y el agua se lo lleva cantando de alegría.

(¡Manos blancas, lejanas,
nada queda en el agua!)
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LA BALADA DEL AGUA DEL MAR

El mar
sonríe a lo lejos.
Dientes de espuma,
labios de cielo.

-¿Qué vendes, oh joven turbia
con los senos al aire?

-Vendo, señor, el agua
de los mares.

-¿Qué llevas, oh negro joven,
mezclado con tu sangre?

-Llevo, señor, el agua
de los mares.

-Esas lágrimas salobres
¿de dónde vienen, madre?

-Lloro, señor, el agua
de los mares. 

-Corazón, y esta amargura
seria, ¿de dónde nace?

-¡Amarga mucho el agua
de los mares!

El mar
sonríe a lo lejos.
Dientes de espuma,
labios de cielo.

PUEBLO

Sobre el monte pelado
un calvario.
Agua clara
y olivos centenarios.
Por las callejas
hombres embozados,
y en las torres
veletas girando.
Eternamente
girando.
¡Oh pueblo perdido,
en la Andalucía del llanto!
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[MI NIÑA SE FUE A LA MAR]

Mi niña se fue a la mar,
a contar olas y chinas,
pero se encontró, de pronto,
con el río de Sevilla.

Entre adelfas y campanas
cinco barcos se mecían,
con los remos en el agua
y las velas en la brisa.

¿Quién mira dentro la torre
enjaezada, de Sevilla?
Cinco voces contestaban
redondas como sortijas.

El cielo monta gallardo
al río, de orilla a orilla.
En el aire sonrosado,
cinco anillos se mecían.

UN LUCERO

Hay un lucero quieto,
un lucero sin párpados.
-¿Dónde?
- Un lucero…
En el agua dormida
del estanque.

A IRENE GARCÍA

En el soto,
los alamillos bailan
uno con otro.
Y el arbolé,
con sus cuatro hojitas, 
baila también.

¡Irene!
Luego vendrán las lluvias
y las nieves.
Baila sobre lo verde.

Sobre lo verde verde,
que te acompaño yo.

¡Ay cómo corre el agua!
¡Ay mi corazón!
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En el soto,
los alamillos bailan
uno con otro.
Y el arbolé,
con sus cuatro hojitas,
baila también.

5. J.R. Jiménez

CANCIÓN NOCTURNA

¡Allá va el olor
de la rosa!
¡Cójelo en tu sinrazón!
¡Allá va la luz
de la luna!
¡Cójela en tu plenitud!
¡Allá va el cantar
del arroyo!
¡Cójelo en tu libertad!

ABRIL

El chamariz en el chopo.
- ¿Y qué más?
- El chopo en el cielo azul.
- ¿Y qué más?
- El cielo azul en el agua.
- ¿Y qué más?
- El agua en la hojita nueva.
- ¿Y qué más?
- La hojita nueva en la rosa.
¿Y qué más?
- La rosa en mi corazón.
- ¿Y qué más?
- ¡Mi corazón en el tuyo!

ANTEPRIMAVERA

Llueve sobre el río…
El agua estremece
los fragantes juncos
de la orilla verde…
¡Ay, qué ansioso olor
a pétalo frío!
Llueve sobre el río…
Mi barca parece
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mi sueño, en un vago
mundo. ¡Orilla verde!
¡Ay, barca sin junco!
¡Ay, corazón frío!
Llueve sobre el río…

ARIAS TRISTES

1)
Río de cristal, dormido
y encantado; dulce valle,
dulces riberas de álamos
blancos y de verdes sauces.
- El valle tiene un ensueño
y un corazón: sueña y sabe
dar con su sueño un son lánguido
de flautas y de cantares-.
Río encantado; las ramas
soñolientas de los sauces,
en los remansos caídos,
besan los claros cristales.
Y el cielo es plácido y blando,
un cielo bajo y flotante,
que con su bruma de plata
acaricia ondas y árboles.
- Mi corazón ha soñado
con la ribera y el valle,
y ha llegado hasta la orilla
serena, para embarcarse;
pero al pasar por la senda,
lloró de amor, con un aire
viejo, que estaba cantando
no sé quién, por otro valle-.

3)

El pastor, lánguidamente,
con la cayada en los hombros
mira, cantando, los pinos
del horizonte brumoso la luna de oro;
y el rebaño soñoliento
levanta nubes de polvo,
y llora con sus esquilas,
bajo la luna de oro.
La aldea del valle está
quieta en humo blanco. Todo
lo que era alegre al sol, sueña
no sé qué amores llorosos.
Ya no se ve el río oscuro,
perdido en sí mismo. Solo,
en la ciega paz inmensa,
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se siente que tiene fondo.
Flota el humo blanco. El valle
se queda más solo y lóbrego.
Las esquilas lloran más
bajo la luna de oro. 

6) 

Viene una música lánguida,
no sé de dónde, en el aire.
Da la una. Me he asomado
para ver qué tiene el parque.
La luna, la dulce luna, 
tiñe de blanco los árboles,
y, entre las ramas, la fuente
alza su hilo de diamante.
En silencio, las estrellas
tiemblan; lejos, el paisaje
mueve luces melancólicas,
ladridos y largos ayes.
Otro reló da la una.
Desvela mirar el parque
lleno de almas, a la música
triste que viene en el aire. 

9)

La luna me echa en el alma
honda, un agua de deslumbres,
que me la deja lo mismo
que un pozo templado y dulce.
Entonces, mi fondo, bueno
para todos, sube, sube
y abre, al nivel del prado
del mundo, su agua de luces.
Agua que une estrella y flor,
que llama a la sed con lumbres
celestes, donde están, náufragos
de amor, los reinos azules.

10)

En la quietud de estos valles
llenos de dulce añoranza,
tiemblan, bajo el cielo azul,
las esquilas de las vacas;
se duerme el sol en la yerba,
y, en la ribera dorada,
sueñan los árboles verdes,
al ir lloroso del agua.
El pastor descansa, mudo,
sobre su larga cayada,
mirando al sol de la tarde
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de primavera, y las mansas
vacas van, de prado a prado,
subiendo hacia la montaña,
al son lejano y dormido
de sus esquilas con lágrimas.
…Pastor, toca un aire viejo
y quejumbroso, en tu flauta;
llora en estos grandes valles
de languidez y nostaljia;
llora la yerba del suelo,
llora el diamante del agua,
llora el ensueño del sol
y los ocasos del alma.
¡Que todo, pastor, se inunde
con el llanto de tu flauta;
al otro lado del monte
están los campos de España!

NOCTURNO

La nube:
Humo arrollado

y ahogante de mi mal sueño
apagado.

La estrella:
¡Qué tranquila,

en el aceite de tu buen sueño
encendida!

PASTORALES

8)

Doraba la luna el río
-¡fresco de la madrugada!-
Por el mar venían olas
teñidas de luz de alba.
El campo débil y triste
se iba alumbrando. Quedaba
el canto roto de un grillo,
la queja oscura de un agua.
Huía el viento a su gruta,
el horror a su cabaña;
en el verde de los pinos
se iban abriendo las alas.
Las estrellas se morían,
se rosaba la montaña;
allá en el pozo del huerto,
la golondrina cantaba.
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13)

La luna es, entre las nubes,
una pastora de plata,
que, por senderos de estrellas,
conduce manadas cándidas.
El cielo le da lagunas
azules, suaves cañadas,
llenas de níveos rosales
y de abrigadas cabañas.
¡ay, dulces abrevaderos
del horizonte, aguas claras;
remansos de eternidad;
verdes riberas erráticas!...
- Se acerca, amiga, un momento
a todo; puertas, majadas,
arroyos, rosas, orillas…,
y sigue, sigue nostáljica-.
…¡Pantanos floridos, donde
resuena la blanda brama
de blanca constelación,
piara de vacas blancas!
La luna va lentamente,
desnuda, bella, estasiada,
cantando a la tierra ignota,
por sus caminos del alba.

LLUVIA DE OTOÑO (OLVIDANZAS)

… El agua lava la yedra;
rompe el agua verdinegra;
el agua lava la piedra…
Y en mi corazón ardiente,
llueve, llueve dulcemente.
Está el horizonte triste;
¿el paisaje ya no existe?;
un día rosa persiste
en el pálido poniente…
Llueve, llueve dulcemente.
Mi frente ce en mi mano.
¡Ni una mujer, ni un hermano!
¡Mi juventud pasa en vano!
- Mi mano deja mi frente…-
¡Llueve, llueve dulcemente!
¡Tarde, llueve; tarde, llora;
que aunque hubiera un sol de aurora
no llegaría mi hora
luminosa y floreciente!
¡Llueve, llora dulcemente!
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ESTANCIA (IDILIOS)

La música era un río vago,
entre el poniente de las sedas
y los espejos.
Nos fuimos por la orilla,
enlazados de amor en nuestros sueños.
… Cuando volvimos, ya de noche, estábamos
en nuestro hogar, ¡tan dulce
¡ay! para ser eterno!

LA SOLEDAD SONORA

2)

Agua honda y dormida, que no quieres ninguna
gloria, que has desdeñado ser fiesta y catarata;
que, cuanto te acarician los ojos de la luna,
te llenas toda de pensamientos de plata…
Agua limpia y callada del remanso doliente,
que has despreciado el brillo del triunfo sonoro;
que, cuanto te penetra el sol dulce y caliente,
te llenas toda de pensamientos de oro…
Bella y profunda eres, lo mismo que mi alma;
a tu paz han venido a pensar los dolores,
y brotan, en las plácidas orillas de tu calma,
los más puros ejemplos de alas y de flores. 

6) 

Fuente seca y ruinosa, ¡ya no eres más que piedra!
-¡Oh, antigua voz de plata, oh, dulce y clara fuente!-
Un verdón se equivoca con tu fosa, y la yedra
cuelga de ti, lo mismo que una hermana indolente.
¡Palacio abandonada de un agua, te secaste,
lo mismo que mi vida, para callar tu historia;
pero el sol de la tarde sueña en lo que dejaste,
como un agua de oro que canta en mi memoria!

10)

¡Ah, qué fluir tan süave
el del arroyo! Va el agua,
de flor en flor, como una
mariposa que cantara.
Un instante, a cada flor
seduce, besa y engarza,
y a cada una le dice
una mentira mojada.
Les da a sus sedas espejo
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-ellas le prestan fragancia-,
parece que no quisiera
irse nunca…; juegan y hablan,
y el madrigal de frescura
se va envolviendo en la gracia
de una rosa dulce de oro
de sol poniente…

¡Qué clara
irisación de armonías!
¡Ah, qué pureza!

Y va el agua
de flor en flor, como una
mariposa que cantara. 

(LA FLAUTA Y EL ARROYO)

PIEDRA Y CIELO

EL POEMA

2

Arranco de raíz la mata,
llena aún del rocío de la aurora.
¡Oh, qué riego de tierra
olorosa y mojada,
qué lluvia -¡qué ceguera!- de luceros
en mi frente, en mis ojo!

EL RECUERDO

5

El río pasa por debajo
de mi alma, socavándome. 
Apenas me mantengo
en mí. No me sostiene
el cielo. Las estrellas
me engañan; no, no están
arriba, sino abajo, allá en el fondo…
¿Soy? ¡Seré!
Seré, hecho onda
del río del recuerdo…
¡Contigo, agua corriente!

CARNAVAL AGRESTE (DOMINGOS EN MOGUER)

¡Vienen los días de agua y sol!
¡Alegres días de agua y sol!
-¡Soledad de mi amor!-
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…¡Los tristes días de agua y sol!
¡Domingo azul de carnaval!
¡Oro y lluvia contra el cristal!
-¡Amor en soledad!-
¡Ocaso gris de carnaval!
.-Su alma, en el atardecer, se
disfraza de luz y de fe.
=¡Soledad de los tres!=
-¿Me conoces? –No sé, no sé…-
Vienen los días de agua y sol
¡Alegres días de agua y sol!
-¡Soledad de mi amor!-
…¡Los tristes días de agua y sol!
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